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			Tony and Mich in the arcoíris

			De niño al jugar por el gran campo correteaba por la extensa y verde llanura que desde lo lejos se observaba, me enseñó la grandeza de la vida, del universo mismo. A veces corría detrás de las mariposas tratando de alcanzarlas. Otras caía al suelo cansado, ahí inerme observando el cielo gris hasta sentir la lluvia en mi rostro; mientras llovía mi cuerpo mojado, agitado mi corazón, en muchas de esas andadas mis ojos admiraban como de entre las nubes brotaba el arcoíris formándose con el escampar del cielo. Buscando siempre un horizonte acostumbraba correr por esa llanura, corría con los brazos elevados hasta cansarme, de tanto correr con el aliento agotado caía al suelo exhausto. Como melodías escuchaba el cantar de los pájaros hermosos y pequeños, aves revoleteando en medio de las ramas de los grandes árboles, que con simplicidad exhibían lo bello de la vida, del universo mismo que me rodeaba. Otros jugueteando en los pétalos de las flores, en medio de aquel lugar se hacía dueño el silencio que invadía entre lo cercano y lo más lejano, tomando mis sentidos en un sueño hasta de mi cuerpo se apoderaba. 

			Iniciando un gran viaje, sentía la libertad de mi espíritu: sin conocer su origen, poderosos vientos de colores, ¡mi rostro sin hacerme daño acariciaban!, desde el cielo veía lo hermoso del lugar, la llanura donde solo solía jugar, la vista de aquellos paisajes que ante mis ojos se posaban. En mi volar acariciaba las nubes grises que dejaban caer su lluvia sobre la tierra, ¡oh! ¡Hermosa tierra!, que la vida nos dio. 

			De pronto: ¡ me encontraba rodeado de miles de colores!, que asombraban mi vista, ¡oh!, ¡un gran arcoíris!, miles de colores invadían mis sueños, de niño de mi espíritu aventurero se apoderaban, invitándome a subir por el arcoíris, en tanto en la tierra arrastrando mi cuerpo indefenso, por vez primera sentí unos vientos de hermosos colores que lo dominaban. 

			—Arrastrado por estos poderosos vientos, con sentimientos puros la alegría que en mi rostro de niño se reflejaba, me llevaban hasta lo más alto del arcoíris. De repente, de la nada escuchaba unas melodías, semejando el cantar de diosas enamoradas de la vida; y ¡no era solo una,¡ ¡eran muchas voces!, con hermosos tonos hacían juego con el soplar del viento, miraba lentamente a mi alrededor de donde provenían estos cantos que escuchaba en un lenguaje extraño a mis conocimientos, por segundos se escuchaban fuertes soplidos de viento, ¡que me lanzaban entre los miles de colores!, gritaba asustado, sucedía ¡muchas veces!, se repetía una, dos, ¡tres veces!, por ratos regresaba el silencio…. 

			—Me rodeaba de paz, quietud, me daba fortaleza al respirar lento y profundo grandes bocaradas de aire, nuevamente era arrastrado de nuevo por los vientos de colores por todos lados, pudiendo ver la tierra, a veces parecía que me dejaban caer, y en mi vertiginosa caída desde el cielo, ¡gritaba asustado!, parecían interminables estos instantes, por momentos eternos, pero me elevaban de nuevo, y arrastrado por los fuertes vientos, siempre estaba rodeado de hermosas olas de colores. Aún así, sentía las melodías de aquellas diosas, me llevaban por toda la faz del planeta lo podía observar claro, sus valles, sus mares, nunca dejaba de sentir aquellos cánticos que con sus ecos invadían hasta el último rincón del mundo. Por los grandes bosques me arrastraban en medio de los árboles, no era yo el único. Hasta las criaturas mas diminutas de este mundo sentían el azote de los vientos, ¡me sumergían entre las aguas de los ríos!, estos aumentaban su cauce invadiendo la tierra que les rodeaba, ¡era en parte observador de grandes inundaciones! ¡Pueblos! arrasaban dejando sin vida muchos de mis semejantes, la destrucción era grande, durante mi escalofriante viaje no dejaba de sentir paz, por el contrario alimentaba mi espíritu, y las melodías de las diosas continuaban nunca dejaban de cantar, fui llevado al centro de una gran guerra, arrastrado en medio de tanques, cañones, miles de soldados que se encontraban entre trincheras, elevado hacia el cielo, pude ver los cuerpos de miles de niños que habían sido asesinados por aquellas armas, por segundos me invadía un sentimiento de tristeza y un poderoso frío me rodeaba, de nuevo me dejaban caer, hacia donde estaban sus cuerpecitos destrozados, algunos en los brazos de sus madres que los acariciaban mientras lloraban resignadas e impotentes ante la muerte, regresaba entre los pasillos del combate entre hombres armados, pero no era tocado, las balas atravesaban mi cuerpo sin hacerme daño, podía ver como llegaban hacia mí lentamente penetrando mi corazón luego voltear aún con vida y ver como se alejaban para llegar a su destino, el sonar de la guerra invadía mis sentidos, sus zumbidos, sus gritos, el tronar como rayo de los cañones de los tanques, todo era lento, hasta el disparo de los fusiles, muchos caían de ambos bandos sin vida, yo flotaba en medio de la batalla, pero de repente era alejado a gran velocidad por remolinos de vientos de colores, dando vueltas en el cielo en medio de las nubes, para luego dejarme en la orilla de un río en el cual escuchaba un canto melodioso proveniente de sus aguas, como si fuera un cuento acompañado del sonido de unas cuerdas. Melodiosas cuerdas, que trataban de apaciguar aquellos momentos vividos contando historias de la vida:

			—Desde muy niño me enseñaron a amar la vida,

			—A buscar en ella la esperanza—

			—El amanecer de un nuevo día.

			—Desde entonces encontré una fiel amiga

			—Sus cuerdas susurraron todas las enseñanzas—

			—Como un hombre ya crecido, 

			—busqué refugio en la vida, 

			—aprendí que el sudor de la frente: 

			—Se celebra día tras día.

			—Desde muy niño me enseñaron a amar la vida—

			—Y con la espalda al sol como hierro me forjaron. 

			—Aprendí a adorar el atardecer de cada día.

			—Doy gracias a DIOS,

			—Por la vida haberme dado.

			—Ruego a DIOS, al mismo tiempo, que mis hijos tengan la misma vida.

			—Con amor y alegría.—

			Las corriente de agua dominaba por los vientos del colores, se convirtió en un espejo enorme formando un remolino muy grande de colores, en otra circunstancia hubiera sentido miedo dado mi pequeño tamaño ante tal grandeza, ante solo el sonar de las aguas del enorme caudal del río interrumpido y teniendo en cuenta mis debilidades como ser humano, y más ¡siendo niño!, ante la poderosa fuerza de la naturaleza, pero me sentía protegido por los vientos, a mi alrededor flotaban hermosas y pequeñísimas lucecitas de colores, ¡eran miles de estas lucecitas! Me daban un calor regocijante que acobijaba mi cuerpo alejando toda debilidad y miedo, ¡me daba valor y confianza!, suspiraba profundo. Desconozco la causa pero solo me dedicaba a disfrutar ese momento, que por alguna extraña razón, la corriente del agua en vez de continuar por su cauce comenzó a girar en contra de las manecillas de un reloj, ¡creándose un gran remolino!, para luego acomodar las aguas como una gran pared frente a mí, y como si fuera una enorme pantalla, ¡dándome oportunidad a ver muchos lugares del mundo!, lugares donde pude ver como brotaban las semillas del suelo, convirtiéndose en grandes bosques, podía verlas germinar, crecer, desarrollarse; dar fruto y reproducirse, pude ver niños nacer y crecer, era como si viajara en el tiempo, haciéndome testigo del desarrollo de la vida.

			En otros lugares se desarrollaban grandes cultivos, podía ver su crecer, acelerado el tiempo eran llevados sus frutos por toda la tierra, podía ver a seres humanos hombres, mujeres, niños llevar estos frutos para alimentarse, otros venderlos y subsistir. 

			En mi rápido y eterno viaje a través del espejo de las aguas, nunca pude saber por qué desde lo lejos era testigo de la mirada triste de todos aquellos que ahí vivían, sus grandes llanuras estaban desoladas e imperaba la muerte, ¡no había agua!, ¡no había alimentos!, se escuchaba fácilmente el último suspiro de muchos seres humanos, criaturas de todas las especies, ¡desde la más pequeña hasta la más grande!, el llanto de quienes les acompañaban hasta sus últimos instantes de sus vidas, estos les seguían en su viaje a la muerte como si fuera castigo. 

			Otros pequeños indefensos, desde seres humanos hasta los seres más insignificantes que hacían parte de esta vida, sentían unos vientos grisáceos, que destrozando sus cuerpos los convertían en arena que se esparcían formando los desiertos del mundo, para luego arrastrar las arenas de estos desiertos en forma de grandes dunas que destruían todo a su paso, destruyendo pueblos enteros asesinando a sus indefensos pobladores. 

			Durante estos momentos junto al río, veía como los pobladores de grandes desiertos sentían en sus rostros el calor del fuego, que de los cielos azotaba quemándoles el rostro, en sus mejillas y sus cuerpos se formaban grandes llagas, ¡destrozándolos lentamente!, en medio de gritos de dolor y terror. Sentían como les invadía el alma, que era recogida por los vientos grisáceos.

			Yo escuchaba los gritos de todos estos seres, como si fuesen sometidos a un tipo de castigo, ¡seguía siendo testigo de todo esto!, se escuchaba un coro desde el cielo hasta la tierra, en lenguas extrañas a mis sentidos de niño, pero que de alguna manera podía entender en ese momento, como oración que invadía y helaba mi alma. Hacía énfasis en una profecía del tiempo. 

			Parte de las lucecitas de colores entraron en el espejo del agua, como estrellitas fugaces, no las ví por unos instantes, pero regresaron trayendo sonidos extraños, eran como un coro de multitudes de voces susurrando, las lucecitas al regresar hacia donde me encontraba, fueron seguidas por los vientos de colores para que yo escuchara aquel coro, comprendí de inmediato que este susurrar, era de todos los seres del mundo, como una oración, al tiempo que los escuchaba, observaba aún sentado en la orilla de aquel río en el espejo de sus aguas a todos los seres vivos del planeta en todas las lenguas e idiomas, en todos los sonidos que de sus cuerpos brotaban, desde los más microscópicos hasta los más grandes en la selva, ser partícipes de este rezo:

			—Cuando al correr del tiempo,

			—El eco de un grito calme la sed.

			—La ciencia rugirá, el mundo despertará al fin.

			—Solo aquellos que nazcan a través de la realidad, serán mudos testigos.

			—Sus huellas al paso lento dejarán

			—Entonces el polvo del camino, que se escapa por entre las manos:

			—Cegará a aquel que no entienda.— 

			Por los continentes se presentaban sombras de muerte, que se llevaban los espíritus de todos los caídos que habían regados por los suelos convertidos en polvo y arena.

			De miles de seres humanos tanto niños como adultos, de todas las razas, sus espíritus eran llevados por mensajeros de la muerte vestidos con túnicas oscuras grisáceas, dejando estelas grisáceas por todos estos valles arrasados por vientos que a los oídos lastimaban con su zumbido. 

			—De repente un poderoso trueno alejó mi atención de las aguas del río, de las nubes se estaba formando una figura extraña gigantesca, que formó un remolino de polvo negro amarillento, llevando colocada una túnica negra que le cubría brazos y cabeza. ¡No podía ver su rostro!, solo se veía negro, lo tenía oculto, posado sobre la parte superior del remolino, mientras este daba vueltas como tornado destructor, por toda la tierra absorbía los espíritus de los seres que eran arrastrados hacia el tornado por los vientos azul grisáceo, quienes al dejarlos a su merced se alejaban para traer otros espíritus, lo que parecía fortalecer más a este extraño ser. 

			—Preguntando molesto con voz de ultratumba ensordecedora, semejante a truenos:

			— ¿Quiénes son aquellos que hacían referencia a la profecía y cada frase que pronunciaba?

			—semejaba truenos en medio de las nubes, extendiendo sus brazos tenía en sus manos empuñados dos bastones de color plata muy brillantes, lanzando con estos rayos que al tocar el suelo de la tierra lo hacía explotar como bomba. Todos los seres que ahí habitaban, asustados corrían tratando de huir, ¡era imposible!, ¡no había donde ocultarse!, no había nada en la tierra que lograra contener el poder de este extraño ser, que de repente notó que yo lo miraba desde la orilla del río, se lanzó hacía mí con gran furia solo pude escuchar la palabra: 

			¡tú!, 

			—luego decirme: 

			¡morirásssss!!!!,

			—Y al dispararme un rayo, los vientos de miles de colores que me rodeaban, rápidamente me llevaron con ellos, miles de las lucecitas se esparcieron entre las corrientes de los vientos que me protegían, otras penetraron en el gran espejo de agua formado por el remolino invertido haciéndolo explotar hacia el cielo, usando todo el gran poder la naturaleza y la fuerza de las aguas atacaron al ser que me atacaba, para llamar su atención quien al sentirse envestido por tal fuerza se deshizo en manchas negras que se esparcieron regadas por las nubes, para luego volver a formarse, las lucecitas regresaron el agua a su cauce, y luego se dirigieron para unirse a los vientos de colores.

			—Aquel ser continuó su ataque, disparando contra los vientos de colores, desaparecieron por instantes los colores y las lucecitas, todo lo que me rodeaba explotó impulsándome con gran fuerza, nuevamente iniciando mi caída contra la tierra, casi a punto de desmayar, me estremecía por el impacto, inició mi irremediable caída, el solo pensarlo, no podía gritar por la velocidad con que caía, la piel de mi cara parecía despegarse de mi cuerpo, aquel ser me perseguía lanzándome más rayos que pasaban a mi lado azotándome con sus túnicas de un lado para otro, me decía: 

			¡Debes morir!

			!debes morir!!, 

			—Aquél tornado me perseguía como si tuviera vida propia, y quisiera absorber mi cuerpo pero escapaba por lo veloz de mi caída. 

			—El demonio se acercaba a mi queriendo tragarme, en uno de esos terribles instantes, pude ver que no tenía rostro, era gigantesco no se observaba nada, solo había oscuridad pero aquella voz que de esa supuesta garganta provenía no había boca que la pronunciara me seguía repitiendo, 

			vas a morir!!!!, 

			¡no tienes que estar aquí!,

			¡ tu espíritu será mío!, Míííooooooo!. 

			—Justo en el momento que estaba a punto de desaparecer entre la túnica que cubría el rostro del demonio, fui rescatado nuevamente por los vientos y las lucecitas de colores, de entre los cuales esta vez, salió volando una enorme y hermosa mariposa, que voló con gran velocidad alrededor del demonio y su tornado, ¡la mariposa era gigantesca!, ¡hermosa!, un sentimiento de protección me invadió rodeándome, además de una enorme alegría, las alas de la mariposa estaban adornadas con grandes círculos de colores que se confundían con los vientos, fue atacada por varios rayos de los bastones que llevaba aquel ser infernal pero esta los esquivaba con gran velocidad, yo flotaba aún protegido por los vientos y las lucecitas de colores, al verme y sentirme protegido como niño feliz grité y grité en varias ocasiones:

			¡bravo!

			¡bravo!

			¡bravo!

			—La mariposa seguía volando alrededor de aquel demonio que la seguía atacando y le gritaba: 

			¡No puedes alterar el destino!, 

			¡No podrás alterar las disposiciones de los DIOSES del territorio negro!!!!

			—Uno de los disparos dio en el ala derecha, de la mariposa destrozándola por completo haciéndole perder el control de su vuelo, al verlo yo grite:

			¡noooooooooo!

			¡noooooooooo! 

			—de la vertiginosa caída, la mariposa fue rescatada por otra corriente de vientos de colores y lucecitas que la rodearon, y como por arte de magia su ala le comenzó a crecer, formándose nuevamente, iniciando su vuelo contra el demonio quien le comenzó a disparar rayos una y otra vez, pero esta los esquivaba con mucha más velocidad y agilidad. Ya cerca de él comenzó a dar vueltas alrededor del tornado como un remolino de colores comprimiéndolo iniciándose en el cielo una gran batalla de cuerpo a cuerpo, trenzados en gran lucha la mariposa y el demonio, este le lanzaba golpes con los bastones plata que tenía empuñados, pero esta los esquivaba con latigazos de sus largas y poderosas antenas, la lucha era encarnizada, yo observaba desde cerca sostenido y protegido por los vientos y las lucecitas de colores ambos remolinos por momentos pasaban tan cerca de mí, ¡que parecía que me arrastrarían en medio de su lucha!, pero los vientos me alejaban, esto se repetía una y otra vez, los vientos que me protegían, la gran mariposa que luchaba cuerpo a cuerpo con el demonio. 

			—Parecía no haber vencedor, con gran abrazo las patas de la mariposa se apoderaron del tornado, pero este rodeó a la mariposa, convirtiéndose en una lucha a muerte, por instantes parecía que el demonio rezaba una especie de oración que como truenos se escuchó por todo el planeta, en una antigua lengua, refiriéndose a: 

			¡Venid a mi poderosos de los vientos grises!, 

			¡Legendarios Espíritus! 

			—Y llevad a la merced de los DIOSES!, del territorio negro, a quienes se oponen a sus mandatos. ¡OH! PODEROSOS SIRVIENTES DEL PÓDER ETERNOOOOOO!!!!!!!!!!!!, 

			¡Llevad consigo a este ser que se atreve a desafiarme!

			¡A mí, su más fiel servidor!!! 

			¡A mí su más fiel servidor!!!!!.

			—La voz de aquel demonio parecía quebrar el planeta derribando edificios, rascacielos en todas las ciudades y capitales del mundo, cerros y montañas, golpeaba las aguas de los mares y océanos formando grandes olas que golpeaban los continentes, matando a los seres humanos y miles de seres de todas las especies del mundo, quienes aterrorizados por lo que escuchaban no podían saber de dónde provenían aquellas palabras. 

			—Grandes truenos y relámpagos comenzaron a atacar el planeta tierra, tan mortíferos que dieron contra su satélite lunar haciéndolo explotar en millones de fragmentos, todos los seres humanos escucharon la explosión, impotentes así como los demás seres vivos tanto humanos, animales peces y todas las especies del mundo corrieron para protegerse, cuando los fragmentos de la luna comenzaron a caer con gran velocidad ocasionado caos y muerte mundial. Un enorme hoyo negro se fue formando en el sitio donde se encontraba la luna en ese momento desde su interior se escuchó un zumbido muy fuerte, el cual semejaba el volar de un ave, ráfagas de vientos brotaron del hoyo negro, tan poderosas que al tocar el planeta lo hacía extremecer de lado a lado.

			—Aún me encontraba flotando, pude ver aquel fenómeno gigantesco, estaba admirado, aterrorizado todo movimiento se hizo lento, hasta el hablar, quise gritar para advertir a la mariposa cuidado de lo que estaba sucediendo, pero mis palabras fueron en ese momento muy lentas. 

			—De pronto todos los mares, océanos y todos sus habitantes junto a todos los seres vivos del planeta comenzaron a ser absorbido por el hoyo negro, muchas de las ráfagas de vientos de colores y lucecitas comenzaron también a ser atraídas por la fuerza del hoyo negro, fueron succionadas.

			—Provenientes del mismo brotaron miles de ráfagas de vientos grisáceos a gran velocidad, tras de ellos se volvió a escuchar muy fuerte en esta ocasión el zumbar de unas alas, se escuchó el rechinar de un canto similar al de una águila, desde el interior del hoyo negro, se escuchó en varias ocasiones, su timbre pegaba contra los tímpanos; recuerdo me tapé los oídos, fueron tan fuertes que el abrazo de la mariposa y aquel demonio se interrumpió se separaron y alejaron uno del otro observando cada movimiento, latentes en su lucha, de repente la mariposa voló hacia la tierra, el demonio negro con voz de truenos generando ecos grito:

			¡huye!

			¡Huye!

			¡No hay sitio en ese mundo donde te puedas ocultar!

			¡No podrás ocultarte del poderrrrrrr!!!

			¡De los dioosesssssss,ssssssss,ssssss,ssssss!

			—Aquel demonio miro hacia el hoyo negro mencionando una extraña palabra:

			El. ¡Acron!

			—Del hoyo negro, lentamente fue brotando un ave gigantesca tan grande como el planeta tierra, semejante a un águila pero de color negro. Pude ver desde el cielo, a lado y lado de su cabeza tenía marcados dos espirales dorados que giraban en contra de las manecillas del reloj, al mirarlos te atraían dando la sensación de querer viajar a través de estos, su poder de atracción era hipnotizador levanté mis brazos con la intención de ir hacia estos, cuando ya estaba acercándome a los espirales pude ver su enorme tamaño, era como canales dorados de los cuales fluían corrientes doradas y cada que aparecían estas corrientes doradas se escuchaba sonidos semejando el sonar de una zampoñas. Avanzaban como mareas en forma helicoidal por todo el espiral, a punto de iniciar el viaje dentro de la corriente helicoidal dorada del lado derecho de la cabeza, las lucecitas que fueron atraídas por el hoyo negro salieron a gran velocidad regresando hacía donde me encontraba jalándome con gran fuerza, pareció por instantes que me arrancaban brazos y piernas, grité en ese momento: 

			¡Ahhhhhhhh!

			¡Ahhhhhhhhhhh!

			—Me llevaron arriba de la cabeza de la enorme ave, donde no podía ver los espirales de frente, en ese momento como desde las tierra se acercaba una gran masa de color gris azulosa, que se revoleteaba dando vueltas en forma de espiral, un ruido ensordecedor de tono grave se fue haciendo cada vez más fuerte a medida que se acercaba hacia el hoyo negro, de alguna manera el poder de los vientos de colores y las lucecitas impedía ser absorbidos, una fuerte briza se fue acercando a nosotros junto con la masa gris azulosa, y comenzó a pasar junto al ave por todos lados, del boquete del hoyo, a mi rostro llegaron gotas de agua que aumentaron hasta mojarme, ¡era agua!, ¡estaba salada! Era de agua de mar muchos peces, ballenas, caballos, de todo tipo de especies, hasta seres humanos eran arrastrados dentro de esta corriente, solo se escuchaban sus gritos, en la gran masa comenzó a crecer varias y enormes sombras que también giraban lentamente pero se acercaban, se escuchaba el estrellarse entre estas, al estar más cerca, fui alejado por los vientos de colores y las lucecitas a gran velocidad, ¡en tanto estas sombras se acercaban gigantescas tras de nosotros!, los vientos de colores volaron junto con las lucecitas hacia unos de los bordes del hoyo, atravesando la masa de agua, durante la huida esquivamos todo tipo de animales, desde los más grandes hasta los más pequeños, que estaban siendo atraídos por el hoyo negro a mucha velocidad, ¡de repente pasaron como flechas al lado de mi rostro!, fragmentos de vidrio, los vientos de colores aumentaron la velocidad, en tanto las lucecitas iluminaron el lugar, cada vez más cerca se escuchaba el chasquear y golpear de las enormes sombras que se acercaban ya no eran tres, eran cientos de sombras, un rumbar impresionante invadió la entrada del hoyo, con la luz de las lucecitas se pudo observar poco a poco lo que en realidad, ¡eran las sombras!, ¡eran edificios enteros golpeando contra otros edificios, gentes dentro de ellos cayendo gritando otros siendo aplastados por las enormes moles de cemento y acero, se acercaban cada vez más rápido hacia nosotros pero los vientos comenzaron a esquivar todos los fragmentos, continuaban protegiéndome de una muerte segura, yo solo gritaba y gritaba asustado:

			¡Ahhhhhhhhhh!

			¡Ahhhhhhhhhhhhhh!

			¡Ahhhhhhhhhh! 

			—Escuché la voz del demonio:

			¡Muereeee, humano pequeño entrometido!!

			¡Debes morirrrrr!

			¡Debes morirrrr!

			—En tanto en la tierra los seres humanos vieron el volar de una enorme mariposa de colores, por encima de las montañas, selvas y rocas, fue vista por todos en el planeta revoleteando sus alas y luego desaparecer dejando estelas de miles de colores a su paso, realzando el cielo.

			—Mientras en el hoyo negro, con ayuda de las lucecitas iluminando el lugar, pude ver en medio de todo aquello que nos atacaba, una gran silueta en medio del agua y las moles de cemento y acero retorcido, ¡era la figura tan grande como el hoyo negro!, era el demonio negro empuñando sus bastones, para luego estirar sus brazos y apuntar hacia mí. A pesar del agua que me mojaba el rostro, casi me impedía poder ver, observé sus intenciones y comencé a gritar:

			¡Noooooo!

			—El agua entraba en mi boca, yo la escupía y seguía gritando:

			¡Noooooooooo!

			¡Noooo!

			—Junto con los vientos de colores y las lucecitas continuamos huyendo, esquivando prácticamente todo el planeta destrozado, que estaba siendo absorbido por la fuerza del hoyo negro, y esquivando los disparos de los bastones color plata del demonio negro, que pasaban a nuestro lado, una de las lucecitas al sentir lo apremiante de la situación en ese momento se detuvo, revoleteando en círculos pequeños muy veloz, como si me estuviera observando, todo se hizo lento por la situación por la que estábamos pasando, un coro hermoso se volvió a escuchar, y la lucecita voló muy rápido dejando una estela tras de sí como una estrella fugaz hacia el rostro del demonio que continuaba disparando para matarnos, voló alrededor de este rodeándolo con su larga cola brillante, cegándolo con miles de colores brillantes. El demonio negro al verse rodeado de miles de colores como si fueran diamantes muy brillantes se revoleteo, lanzo golpes y su enojo aumento, gritó:

			¡Ahhhhhhhhhh!

			¡Cómo te atreves!

			¡Cómo te atreves a atacarme!

			¡Insignificante ser!

			¡Nadie!, ¡ningún ser inferior me ataca!

			—Y extendiendo sus enormes brazos en contra de la fuerza de la estela de luz de la lucecita, empuñando sus bastones una serie de relámpagos grises brillantes formaron un círculo alrededor de la estela de luces y el demonio, para luego escucharse como corriente eléctrica, pero esta ocasión algo mucho más poderoso un zumbido mortal, que fue aumentando a tal grado que explotó, haciendo esparcir la estela de la cola brillante adiamantada y la lucecita en miles de pedazos, que quedaron flotando por todos lados donde estaban luchando se fueron apagando lentamente, hasta desaparecer. Yo solo pude gritar, no pude contener el llanto, solo grité:

			¡No!

			¡No!

			¡No!

			—la explosión tan fuerte que hizo esparcir toda la gran masa helicoidal de agua y fragmentos de edificios por todo el hoyo negro, se sintió un magnetismo muy poderoso, las gotas de agua y fragmentos flotando continuaron siendo atraídas por la fuerza del hoyo negro, incluso el remolino de vientos de colores que me protegía se esparció , impotente solo pude sentir ser arrastrado hacia el interior del hoyo, sin poderme detener, todo continuaba transcurriendo muy lento en medio de un silencio total, yo estaba aturdido, los sonidos que llegaban a mis oídos no eran claros eran torpes, no los captaba, cuanto más me acercaba al hoyo me comprimía el pecho, no podía respirar, sentía asfixiarme ya no daba más, creo que estaba a punto de morir por asfixia escuchaba la voz demoniaca del demonio decirme:

			¡Muere!, muere niño humano.

			¡Nadie se atreve a desafiar el poder de los dioses del territorio negroooooooo! 

			—La voz retumbaba como truenos por todo el agujero negro.

			—Y se carcajeó regocijante:

			¡Ja,ja,ja,ja,ja,ja,ja,ja,! 

			¡Ja,ja,ja,ja,ja!, ¡ja,ja,ja,ja,ja,ja,jaaaaaa!

			—Pero una cálida voz de mujer susurró a mis oídos: 

			¡No!. No temas a la muerte!

			¡Solo es un paso más en la ardua existencia de los seres humanos!

			—Recuerdo aún en ese momento, me llamó por mi nombre:

			¡No estás solo francisco!

			¡No estás solo!

			—Me dijo al oído derecho una frase cuyo significado entendería mucho después durante mi vida:

			¡Recuerda!:— Debemos estar siempre listos para anteponernos al futuro—

			—En el instante que sentía morir, mi vista estaba ya nublándose, veía todo borroso y oscuro, parpadeaba muy rápido pude ver y escuchar; ¡como un relámpago muy veloz! Se acercaba, era una bola muy brillante de colores que dejaba por su velocidad una gran cola de colores, me rodeó en milésimas de segundo pude meter una bocarada de aire a mis pulmones:

			¡Ahh!, ¡ahhh!,¡ahhhhh!

			—Como un cable que rodeó mi cuerpo me atrapó jalándome, pude ver al recuperarme que era la mariposa gigante de colores, esto exacerbó el enojo del demonio negro:

			¡Tú!. ¡No entiendes!

			—Cómo te atreves a contradecir los designios. ¡De los dioses!

			—nuevamente pronunció aquella extraña palabra:

			¡Acron!

			—De los ojos brillantes del ave, cuyo centros sin profundidad alguna como túneles salieron volando cientos de miles de aves negras, pude ver como salían en cientos de miles, eran millones de estas volando hacia fuera del hoyo negro para dirigirse hacia la tierra como enjambres, los ojos de estas aves brillaban con odio, y el rechinido de su canto, se escuchaba por todo el mundo, los sobrevivientes que luchaban por no ser atraídos por la fuerza del hoyo negro ya no daban más, hombres mujeres, y niños en todo el planeta, animales de todas las especies veían impotentes como estas aves se lanzaban como enjambres sobre ellos asesinando sin piedad destrozando sus cuerpos, en pedazos, arrancando la piel y la carne, para luego deshacerse de los trozos, no engullirlos, solo arrojarlos por los suelos. No había selección todos era atacados cruelmente, tras de todo esto vientos grisáceos se acercaban desde las nubes para llevarse el espíritu de los aniquilados.

			En algún momento, aquel dicho de los humanos relacionado con el fuego: el fuego se combate con el fuego, un enjambre combate a otro enjambre, de todos los rincones del mundo cientos de millones de pequeñitas abejas, avispas, tábanos, brotaron de sus panales convirtiendo aquel día que ya estaba oscurecido, en una noche que se apoderó del día, tapando el sol por completo, solo dando paso a pequeños rayos de luz, enfilaron como grandes batallones, zumbantes y poderosos, lanzándose contra las aves asesinas, invadiendo sus cuerpos, atacándoles a los ojos, devolviendo de la misma manera y crueldad, el castigo que ellas profirieron contra los seres vivos del mundo.

			—En tanto en el hoyo negro se iniciaba una gran lucha entre la mariposa y el demonio negro, la mariposa voló fuera del hoyo negro, perseguida por el demonio, me llevaba sostenido con su antena izquierda, enormes ráfagas de vientos de colores y lucecitas pasaron volando hacia donde me encontraba con la mariposa, pasaron junto a la mariposa y yo, volaban hacia el demonio y el hoyo negro, atacando las aves que continuaban saliendo de los ojos demoniacos de la águila negra, 

			—El demonio repetía una y otra vez:

			¡Esta vez no podrás escapar al poder del territorio negro!

			—La mariposa me lanzó hacia un remolino de vientos de colores y lucecitas, quienes comenzaron a alejarse de los contendientes. La mariposa voló muy rápido en contra del demonio y este contra ella disparándole con sus bastones, pero esta esquivaba los rayos, al hacer contacto sus cuerpos para la lucha, se escucho por todo el cielo el estallido de una explosión. El poder del bien y del mal, la gran energía que emanaban de esos poderes en ese espacio breve de tiempo, un remolino de colores rodeó los cuerpos del demonio y la mariposa, la respuesta no se hizo esperar, sin intervalo de tiempo alguno vientos grisáceos formaron remolinos enormes que comienzan a rodear el remolino de colores y la mariposa, dando vueltas alrededor de ella, como queriendo comprimirla y destruirla, el zumbar de aquellos vientos era tan fuerte que me obligaba a cubrir mis oídos, parecía que mi cabeza estaba a punto de estallar, por instantes la mariposa parecía ceder ante la poderosa fuerza de los vientos grisáceos, pero no se daba por vencida, lo vientos de miles de colores se lanzaron llevándome con ellos contra el demonio para defender a la mariposa, al parecer si me dejaban yo caería instantáneamente a gran velocidad sobre la tierra, me rodearon en una especie de tornado de colores, en donde comencé a escuchar un bellísimo coro, era algo celestial, un cántico, no podía entender lo que decían, pero eran voces entonando una especie de canción, yo estaba en el centro del mismo, jamás había escuchado algo tan bello, ante tan hipnotizadora belleza quedé flotando en medio del tornado de miles de colores, el tiempo pareció detenerse, escuchaba en ese momento, los latidos de mi corazón y el coro celestial, ese momento se hizo casi eterno, sentí mucha paz, de repente regresó todo al momento de la lucha entre el bien y el mal, el tornado de colores se acercó a gran velocidad hacia donde luchaban la mariposa gigante y el demonio, girando alrededor de los vientos grisáceos, era de poder a poder, infinito poder, no había duda era el bien y el mal. 

			—Los vientos de colores continuaban su vuelo hacia el hoyo negro, para enfrentar al acron, que comenzó a aletear sus enormes alas, castigando el globo terráqueo con gran fuerza y devastación, pero no fue suficiente, los vientos de colores soportaron con gran decisión el aleteo de las alas así mismo fueron acompañados por millones de lucecitas que como estrellas fugaces atacaron el águila, en medio de esta gran guerra, que se libraba entre enjambres y en el hoyo negro, se escuchó un hermoso rechinar que no lastimaba los oídos de los seres humanos, quienes atentos miraron a su alrededor para ver de dónde provenía. Era el rechinar de un canto que se hacía más fuerte pero continuaba siendo delicado a los oídos de quienes le escuchaban en el mundo.

			—De la gran selva del sur de México salieron en vuelo hacia el cielo las águilas arpías que alguna vez casi fueron exterminadas por acción de los humanos. A medida que elevaban su vuelo hacia el cielo fusionaron sus cuerpos quedando al final una gigantesca águila , que voló hacia el hoyo negro, los humanos siendo testigos de estos levantaron sus manos arrodillándose dando las gracias por lo que estaba sucediendo en tanto los enjambres de avejas, avispas, y tábanos daban cuenta de las a ves asesinas en todos los continentes del mundo. La gran águila mexicana voló contra él Acron, era una lucha de poder a poder, este se lanzó en vuelo contra el águila arpía, estrellándose con gran fuerza retumbando a los lados del planeta, tal era el poder que se alejaron por el espacio trenzadas de sus garras, atacándose en repetidas ocasiones con sus grandes picos, el acron hirió en el cuello el águila arpía, lo que hizo que se separaran haciéndole perder sus fuerzas, flotó por el espacio, la ave negra al ver que la había derrotado voló hacia la tierra, a gran velocidad, pero de repente los ojos de el águila arpía comenzaron a brillar en busca del acron, miles de arcoíris brotaron de todo el universo, rodeando el águila quién recuperando fuerzas, con mirada embravecida comenzó a buscar a su enemigo, al verla volar hacia la tierra al acron, inició vuelo convirtiéndose en una estrella fugaz gigantesca de colores brillantes que se acercó tras de la ave, que con ojos de odio verdadero y furia, se acercaba al planeta, la arpía alcanzó a su rival en vuelo, posando con furia sus garras sobre su dorso, al contacto de las garras con el cuerpo de la águila negra, se escuchó por todo el espacio el impacto de un golpe seco, haciéndola retorcer de dolor, el acron quiso voltear su cuello para atacar pero le fue imposible, las poderosas garras estaban penetrándole las entrañas, el arpía levantó su cabeza para preparar su golpe final, le atacó mortalmente al cuello con su pico, destrozándolo en miles de pedazos, que se esparcieron por todo el espacio, los espirales gigantescos que se encontraban a los lados de la cabeza del águila negra, quedaron flotando en el espacio, emitiendo un sonido similar a una tormenta eléctrica, luego colapsarse hasta desaparecer. 

			—La arpía victoriosa, voló alejándose del planeta con el cuerpo del acron en sus garras, arrojándolo hacia la zona de asteroides, donde la gran velocidad de las rocas viajeras del universo la golpearon hasta destruirlo totalmente, acción que fue vigilada por la gran arpía mexicana quién voló en círculos, emitiendo rechinidos de victoria, y hasta no ver terminada su batalla inició vuelo hacia la tierra, entrando en picada hacia el cielo, convirtiéndose en una estela de fuego que explotó en muchas bolas semejantes a una lluvia de meteoritos, que se convirtieron en las águilas arpías que habían fusionado sus cuerpos, las cuales volaron a la gran selva de Chiapas, a donde se encontraba su hogar, para luego posarse sobre enormes árboles, expandir sus alas y dar a conocer al mundo su regreso, su victoria, con el poderoso y delicado rechinido de sus cantos. —Los seres humanos al escucharla de nuevo se arrodillaron al escuchar tal belleza, y dieron gracias al supremo por lo que estaba sucediendo.

			—Todas las rocas del planeta desde el peñasco más grande hasta el más pequeño se convirtieron en lobos, la gran roca de un pueblo llamado peña de bernal en México se levanto lentamente de su lecho convirtiéndose en un enorme lobo blanco con el cuello dorado, que con mirada decisiva miró al cielo, y comenzó a aullar, su aullido feroz y potente, se unió a los aullidos feroces y potentes de los lobos del Everest, gigantescos lobos aullaron ese día haciendo temblar los vientos grisáceos que se encontraban por toda la tierra, robando los espíritus de los caídos, haciéndolos huir, millones de estos ante la vibración de los aullidos se deshicieron mostrando lo que realmente era, eran seres vestidos con túnicas grises iguales al demonio negro, que comenzaron a huir aterrorizados, millones de estos en batallones intentaron volar hacia el cielo, pero fueron destrozados por las ondas sonoras de los aullidos, los únicos que en ese momento no fueron afectados por las ondas fueron los seres humanos y demás seres vivos del planeta, una vez logrado y cumplido con sus objetivos, dejaron de aullar, y regresaron de nuevo a la forma de rocas por todo el mundo, con actitud expectante picos y montañas observando el cielo. Lo mismo hicieron los enjambres, regresando a sus panales. 

			—El hoyo negro comenzó cerrarse hasta desaparecer, el demonio negro y sus vientos grisáceos continuaron su lucha contra la mariposa, los vientos de colores y las lucecitas, la batalla se tornó más encarnizada aún, era el momento decisivo de la batalla en la gran guerra.

			—Yo seguía flotando, me arrastraban a gran velocidad en medio de la lucha de vientos, hubo un momento en que una ráfaga de vientos azules grises me atrapó queriendo llevarme, pero otra ráfaga de vientos de colores me rescató con gran fuerza sin hacerme daño, las lucecitas atacaron al remolino de vientos grisáceos, alejándolos de mí, la mariposa comenzó a aletear cada vez más rápido, creando una melodía con el zumbido de sus alas, que invadió los oídos de todos los seres de la tierra, desde los seres más diminutos y microscópicos, hasta los más grandes; incluyendo a todos los seres humanos en todos los rincones del planeta, en las grandes ciudades; era un zumbido muy poderoso para los oídos, todos en la tierra sintieron que sus huesos se rompían, algunos cayeron al piso al no poder soportar el fuerte sonido hasta perder el conocimiento, hubo grandes accidentes en las ciudades, y de todo tipo; desde trenes, hasta aviones comenzaron a caer en picada contra las ciudades y los océanos, hubo tormentas en todo el mundo. Los mares y océanos embravecieron arremetiendo contra islas y continentes.

			—Los rayos de los bastones del demonio pegaban contra la tierra ocasionando grandes daños, las nubes en los cielos de toda la tierra se tornaron negras, grandes remolinos negros de los cuales brotaban cientos de miles de rayos mortales contra todos los seres vivos, rompían los ventanales de los grandes rascacielos, haciendo que estos se resquebrajaran, los muros de estos rascacielos comenzaron a quebrarse desde arriba hacia abajo, otros rayos dieron sobre las calles de grandes ciudades como México Distrito Federal, New york, haciéndolas explotar, en Tokio, en la ciudad de París la gran torre, comenzó a doblarse, muchos de los que se encontraban en ella comenzaron a caer, las calles de estas grandes ciudades se comenzaron a hundir llevándose con ellas autos, personas, pero del cielo brotaron enormes ráfagas de vientos de colores, destruyendo los remolinos negros en las nubes del cielo, para luego abrigar a todos los seres vivos del planeta sin importar la especie no permitiendo que murieran, llevándolos a sitios seguros, los aviones que por todo el mundo en ese momento volaban, comenzaron a caer en picada, sus pilotos que trataban inútilmente de evitar la caída y comunicarse con los aeropuertos, por la interferencia, se estaban resignando a lo que parecía ser una muerte segura para ellos, y sus pasajeros; sobre la ciudad de México Distrito Federal un avión que sobrevolaba la ciudad debido que no podía aterrizar por el mal tiempo, comenzó a caer en picada, el piloto y el copiloto no pudieron comunicarse con la torre de control veían como la aeronave caía a gran velocidad desde las nubes, con horror vieron como iban a caer sobre la gigantesca torre de petróleos, por unos segundos, se cubrieron el rostro con sus brazos, esperando la irremediable y brutal caída, en el compartimento de los pasajeros una mujer que viajaba en los asientos intermedios junto a la ventana, abrigó a su bebe dándole un fuerte abrazo, se activaron las señales de alarma, otros pasajeros comenzaron a ser víctimas del pánico, se escuchaban gritos de terror, la mujer miro brevemente por la ventana y pidió con gran fe a la señora de México la protegiera, 

			¡PROTEGENOS VIRGEN DE GUADALUPE!

			—De entre las nubes grises, lentamente brotaron ráfagas de hermosos vientos de colores, que se acercaban a gran velocidad hacia el avión, rodeándolo con divina e infinita fuerza, en la cabina el capitán y su copiloto, se quedaron asombrados al ver esos hermosos vientos, más aún; como la nave retomó su equilibrio y fue llevada a un lado de la gran ciudad, sobre una extensa llanura, posándola muy delicadamente sobre esta, los vientos se aseguraron de dejarla segura rodeándola una y otra vez, los pasajeros estaban admirados y lloraban dando gracias a DIOS y SU SEÑORA PROTECTORA DE GUADALUPE, todos ellos vieron a los vientos alejarse. Lo mismo sucedió con todos los aviones en el mundo entero. La mujer que atrás había pedido protección a la señora de México, dio las gracias llorando abrazando a su bebe, besándolo repetidas veces, viendo por la ventana del avión como se alejaban los vientos para irse entre las nubes allá en el cielo, mientras yo continuaba en medio de aquella lucha, pude observar como por todo el mundo la muerte era la que imperaba ese día, la lucha entre los titanes del cielo continuaba, yo era parte de ella, la mariposa continuaba agitando velozmente sus alas. Las gotas de agua de las nubes del cielo comenzaron a salir miles de mariposas de miles de colores, gigantescas mariposas, el demonio al ver esto, comenzó a llamar a sus DIOSES: 

			¡Invoco el poder de los DIOSES del territorio negroooooo!, 

			¡Invoco el poder los dioses del territorio negrooooo! 

			¡Bastones del podeeeer!!!!, ¡Acabad con mis enemigos!!, 

			—los vientos grisáceos comenzaron a atacar a las mariposas, estas respondieron el ataque moviendo con gran velocidad sus alas, haciendo que se rompieran sus ráfagas logrando esparcirlas por todo el cielo, los vientos de colores seguían atacando el tornado negro y su demonio, la mariposa continuaba su gran lucha cuerpo a cuerpo, el demonio al ver que se encontraba en aprietos , comenzaba a sentir la fuerza del abrazo de la mariposa gigante, quién comenzó a revoletear sus antenas sobre la cabeza del demonio haciéndolas vibrar en forma poderosa, logrando estremecerlo, el baston que empuñaba en la mano derecha explotó, La fuerza del abrazo continuó hasta el punto de que el tornado comenzó a deshacerse, esparciéndose por el cielo junto con el demonio negro, que al alejarse de la mariposa le dice: 

			¡No es la última vez que nos enfrentamos!,

			¡Ya habrá otra ocasión! 

			¡Juro que moriraaaasssssssssss!, 

			¡Morirasssssssss!.

			—Al verse solo, y desprotegido; entender que su poder no era suficiente en ese momento, Huyó hacia el espacio en tanto se alejaba del planeta, volteó para observarlo y decir:

			¡Volveré!

			¡Volveré!

			—Para luego desaparecer en la oscuridad del universo.

			—Mientras yo continuaba flotando dentro del tornado de colores, la mariposa gigante y sus ejercito de mariposas volaron por largo rato por el cielo pasivas como si quisieran cerciorarse de la huida del demonio, atravesaban a gran velocidad las nubes, y con sus grandes alas las esparcían buscándolo, la gran mariposa voló hacia el tornado de colores donde yo me encontraba, me enredó con su antena derecha montándome lentamente sobre su cuello, para luego continuar sus vuelo por el cielo y el planeta, lo más extraño, ¡ a pesar de todo lo que había sucedido!, ¡y por todo lo que yo había pasado!, junto a la gran mariposa yo no sentía miedo, era una sensación que para mí no existía en ese momento, era de verdadera paz con mi alma con mi espíritu, esa sensación solamente la tiene un ser humano, ¡la siente solamente un niño!, pocas veces en su vida un adulto. 

			—Parecía que comenzaba a sentir la aventura de ser un niño, el privilegio que la vida me había dado para sonreír, ¡ gozaba sonriendo mientras estaba ahí!, posado siendo testigo de la grandeza de la vida, la pequeñez del mundo, ante el poder de DIOS, extendía mis brazos cuando la mariposa volaba hacia abajo disfrutando el vuelo al máximo, gritaba de alegría al mismo tiempo le miraba a sus grandes ojos dorados, tratando de decirle que sería de todos aquellos que murieron ese día por la lucha entre el bien y el mal. 

			—Al parecer ella se identificaba conmigo, creo me leía el pensamiento, me daba confianza, amor y calor, protegiéndome a cada instante, acariciando mi cara, mi espalda con sus antenas, me invitaba a disfrutar, pero sobre todo me había alejado de aquellos valles donde dominaba la muerte. 

			—Sobre todo siendo aún un niño muy pequeño podría algún día confesar a mis seres más queridos que en mi caída. fui rescatado por una enorme mariposa, que al mover sus alas regaba por el cielo estelas de miles de colores, que brillaban al contacto con el agua de las lluvias, y como si fueran diamantes, se regaban como la cola de una estrella fugaz creando una impresión hermosa a la vista, ¡dando paz¡:— a mi corazón y mi alma, me hacía testigo de cómo su volar calmaba la fuerza del viento, dando escampar a los lugares por donde volaba, ¡era la reina de las mariposas!, se podía identificar teniendo tan solo un poco de carisma, solo había que tener una pizca de amor por la vida, por todo lo grande del mundo, con sus extensas alas, me llevaba por todo el planeta en su misión eterna. Para mí lo más loable, fue el momento en que la mariposa reina y todas las mariposas que nos acompañaban, comenzaron a volar muy arriba de la tierra, al cabo que lograba ver todos los continentes del mundo, el azul de sus océanos. Alrededor del globo terráqueo, sostuvieron su vuelo por unos instantes, no sé cómo podía yo respirar, pero lo hacía, definitivamente era algo mágico.

			—De pronto comenzaron a mover nuevamente sus alas, lo más extraño que observé fue que todas las mariposas formaron un triángulo luminoso, al mismo tiempo desde el espacio pude observar como todas las pirámides de Teotihuacán en México, Egipto y el resto del mundo comenzaron a brillar el triángulo formado por las mariposas, era atravesado por los vientos de colores, formando arcoíris gigantes en el espacio, que se perdían por toda la inmensidad del universo iluminando mi rostro, otros viajaban desde miles de direcciones, rodeando el planeta, tampoco supe como sucedía, pero podía ver como todo lo que había sucedido, retrocedía hacia el pasado, como si el tiempo estuviera regresando, no tenía palabras, ¡era algo increíble!, pero lo estaba viviendo, ¡es más!, lo viviría el resto de mi vida, aprendí ese día:

			—Jamás haría caso omiso a las buenas premisas que se albergaban en mi corazón. Y ese mensaje, lo llevaría a todo aquel que apretara mi mano, fuera amigo o enemigo, sin importar su raza, color, ó credo. Todos somos hermanos. 

			—El mensaje quedó en mí, los vientos de colores, las lucecitas y las mariposas ese día marcaron por siempre mi vida, y con el pasar de los días, los meses pude ir comprendiendo la misión de estas en el universo. Más adelante comprendería el significado de todo esto. Para ello pasarían muchos años. Pero siempre recordaré aquella frase susurrada a mí oído derecho: 

			—Debemos estar siempre listos para anteponernos al futuro.

			—Mientras, cuando se desarrollaba una tormenta en las grandes ciudades, la gente corría, ocultándose de los vientos, niños y adultos de todas las razas, rezaban ante la presencia del supremo, pero de ese gran poder solo yo era testigo, la sensación era infinita, invadía en lo más profundo mi alma, al cerrar los ojos me dejaba llevar por los vientos de colores, aprendí a confiar en el gran poder que se emanaba de la viajera de las nubes y cuando miraba al cielo buscándola afanosamente con mis ojos de niño, esperanzado en medio de la gran llanura donde jugaba, veía la imagen de esta volando por el mundo protegiéndolo del mal. 

			—La gran mariposa, invadía todo mi cuerpo. Así transcurría el tiempo, ¡a mi sentir de niño era corto!, ¡a veces largo!, pero los que estaban en la tierra, les era eterno. Se escuchaba el llanto, los gritos de la humanidad que se encontraba desprotegida. En otros sitios después de amainar las tormentas, quedaba agua, lo que inmediatamente dejaba sentir la felicidad de todos los seres que ahí se encontraban durante su existencia. El llanto de un bebe al nacer, la mirada de esperanza de muchas razas, dando gracias aprendieron a mirar al cielo, dejando recorrer el agua en sus rostros, no pudiendo evitar en sus ojos el brotar de sus lagrimas. 

			—En otros lugares, se apagaban los incendios escuchándose la alegría de quienes combatían contra su fuerza devastadora y destructiva. En otros sitios, muchos sedientos dejaban caer el líquido de la vida entre sus manos, lo tomaban calmando su sed, lo hacían una, repetidas veces al mismo tiempo, dando gracias mirando también hacia el cielo, no pudiendo evitar la alegría y el llanto por el momento que estaban viviendo. 

			— Hasta una tarde cuando cansado de correr y jugar, me quede dormido en medio de esa llanura, fui llevado de nuevo por los vientos de colores ante la que yo llamé siempre la viajera de las nubes.

			—A pesar de todo lo que estaba sucediendo en el mundo, así dando vueltas por el cielo gris con la reina de las mariposas, esta me llevó entre las nubes, hacia unos viejos escalones, estos daban en un sitio iluminado casi cegador para los ojos, un hombre viejo de pelo blanco y largas barbas bajaba arrastrándose, al bajar llegó frente a un pasillo olvidado por el tiempo, al fondo del pasillo se dejaba ver una luz muy blanca, pero el ambiente del lugar estaba muy tranquilo, a su vez cálido. —De pronto algo rompió el silencio desde el fondo del pasillo emergiendo de la luz, fue acercándose lentamente, era un ángel gigantesco que desde el fondo brillante del pasillo revoleteando sus alas blancas, voló hacia el hombre viejo, haciendo tornar más intensa la luz, era prácticamente imposible mantener los ojos abiertos o sostener la mirada, aún mirando hacia un lado. El ángel de piel muy blanca con largo y dorado cabello, vestido con túnicas doradas, se posó frente al anciano, levantando sus brazos extendiendo sus alas para darle protección, luego cargarlo, llevarlo ante un hombre cuyo rostro se reflejaba entre la luz, era el Cristo que había dado su vida para restituir los pecados de los seres humanos, yo estaba atónito, era algo que no se podría explicar algún día tan fácilmente. 

			—En tanto de un remolino de niebla se formó de entre las nubes, un ser de apariencia mística, se hizo presente. Con ojos azules muy barbado, musculoso de aspecto viejo con voz que retumbaba como si fuera trueno, de largo cabello blanco, vestido con túnicas grises brillantes semejando el color de la plata le atravesaban dejando al descubierto la mitad del tórax, tenía colocado un cinturón con una extraña figura circular en la hebilla, en el centro había una figura, era un espiral al parecer por sus características de oro, por segundos parecía dar vueltas con poder hipnotizador, al mirarlo te hacía perder en su remolino si fin,. También el cinturón era dorado, tenía fuertes, enormes muslos y pantorrillas, tenía puestos en sus pies una especie de guaraches de color dorado.

			— Aquel contaba, la historia de un poeta:

			¡Vivirá en nuestra existencia como luchadores de los cielos!,

			¡Que con el apoyo de los DIOSES quienes nos han dado poderosa fuerza!, 

			¡Nos trenzamos en combates eternos!!! 

			¡Dando movimiento a las nubes por todo el mundo!.

			¡Nuestra ira se reflejará por siempre, en rayos que caerán a la tierra!,

			¡Viajando hacia donde no hay paz!!!!!!!! 

			¡Serán castigados humanos en aquellos lugares del planeta donde la discordia nunca se agote!,

			¡Existirán grupos de luchadores eternos que castigarán a estos seres humanos!,

			¡Nuestra misión será…. Eternaaaaaaa!!!!. 

			—Para todos los acontecimientos que estaban pasando, yo era imperceptible para estos seres. 

			—La mariposa reina levantó el vuelo, me seguía llevando sobre ella, mientras el coloso de las nubes seguía contando la historia del poeta, aún lo escuchaba desde lejos: 

			¡Lucharemos por la paz hasta el fin de los días! 

			¡Por que los DIOSES!: ¡así lo han dispuesto!!!!!! 

			¡Por que los DIOSES así lo han dispuesto!!!!! 

			—El eco de aquella poderosa voz casi rompía el planeta golpeándolo con rayos y centellas, pero sin dañar a seres vivos, dando media vuelta para luego perderse en medio de una gran nube blanca.

			—Posándose sobre las nubes, la mariposa reina aun revoleteaba sus grandes alas esparciendo aún más las tempestades que llevarían alegrías y tristezas a los humanos en la tierra, al mismo tiempo se escuchaba la voz de un bufón verde vestido de azul que gritaba repitiendo una y otra vez la historia del condenado, del poeta muerto, la historia de una gran dama.

		

	
		
			El bufón verde

			—Muy brincador, era verde el bufón, lo hacía de nube en nube, además de repetitivo gritando:

			!Yo la conozco! 

			¡La conozco! 

			¡La conozco! 

			¡Yo sé de esa historia!, 

			¡Esa historiaaaaaa!!!!, ¡historia¡,¡ historia!

			—Aquel se alejaba y luego regresaba, cuando lo hacía se sumergía velozmente en una nube, para luego aparecer en otra, a veces por la izquierda, a veces por la derecha. Lejos, ¡luego de cerca!, ¡abajo y arriba de las nubes!, era un bufón gracioso, además de gordo.

			—La mariposa alzaba el vuelo y en su volar hacia tierras lejanas, atravesaba hermosos parajes en ocasiones paredes de colores incluso de un solo color, que daban a la puerta de entrada donde iniciaban espirales gigantescos que tenían movimiento en contra de la manecillas del reloj. Rodeado de un brillo excepcional sentía como la vida se detenía. Podía ver cada aleteo de la mariposa reina, hasta escuchar mi propia respiración, hasta los latidos de mi agitado corazón. —Veía el transcurrir de la vida de la tierra paso a paso sin perderme de nada. ¡ Cómo nacían los humanos, ¡todos los seres del mundo!, pude observar desde aquel espiral el nacimiento y el lloriqueo de un bebe, y en gran carrera. Haciendo círculos luminosos como estelas brillantes, la mariposa me mostraba al que vi nacer hacía un segundo, comenzó a correr, hacerse todo un hombre, llegar a viejo, luego pude observar su pelo blanco, y verlo morir rodeado de los suyos. —Más tarde del sepulcro donde su cuerpo había sido colocado, pude ver como el alma de aquel, voló hacia una puerta brillante que se abrió en el cielo, al paso del espíritu del anciano se cerró.

			— Desconozco como era que podía vivir toda la existencia de otros, pero lo estaba viviendo. Creo, nunca tuve interés en preguntar a la reina sobre ello; más bien el interés de ella, era mostrarme y enseñarme algo para lo cual estaba yo destinado. Poco a poco aprendí a comprenderlo. 

			—Creo además que la relación entre la mariposa y yo, un niño humano muy pequeño; se había convertido en una fusión espiritual.— 

			—Un remolino de viento me hizo regresar al espiral. Llegamos a otro pasillo, este era de color azul. Era tal el silencio que dominaba el lugar, que ni siquiera se escuchaba el aleteo de las alas de la mariposa, al fondo había una puerta azul muy alta, muy ancha. Volamos hacia arriba pero la puerta no tenía fin, era enorme, muy alta. Hubo que regresar de nuevo esta vez volando hacia abajo, la mariposa se posó en el piso frente a la puerta. La tranquilidad de aquel lugar fue interrumpida nuevamente por el bufón verde vestido de azul, esta vez además de brincador gritaba una y otra vez: 

			¡Azul!, Azul!, Azul!!!!!!

			—Fue entonces cuando decidí por primera vez preguntarle: 

			¿Por que eres verde?

			¿Por qué tu piel es verde? Ahora eres azul

			—Y me contesto:

			¡Verde!, ¡verde!, ¡verde! ¡Azul! ¡azul! ¡azul¡ 

			¡Ese niño!..............

			¡Quiere saber por qué soy verde!

			Por que soy ¡azul!

			¡Verde!, 

			—Nunca dejaba de saltar, parecía un resorte sin control, repetía de nuevo las mismas palabras; haciendo énfasis en mi necesidad de saber: 

			¡El niño quiere saber!

			¡Saber!, 

			¡Saber! 

			—Se quedó callado unos segundos. De repente otra voz cercana gritó: 

			¡SIIIIIII!!!!!!!!!!!!!!!!

			—Era un bufón con piel azul vestido de color verde, era todo lo contrario del primer bufón, solo lo observaba de arriba hacia abajo y me asombraba. 

			¡Pensé que los bufones no existían!, 

			—le dije al bufón verde, quien me contestó:

			¡Ahhhhhhhh! 

			¡Ahora el niño sabe! Verde y azul!

			Sabe! y además: ¡piensa!, ¡piensa!!, ¡ piensaaaaaaa!!!!!!! 

			¡Mi hermano!, refiriéndose el bufón verde al bufón de piel azul: 

			¡Me está preguntado por que soy verde!, 

			—Entonces a mi respondiendo el azul: 

			¡Por qué soy azul! 

			¡Es un niño muy preguntón!. 

			—Ambos bufones se alejaron brincando de nube en nube, la mariposa reina levantó el vuelo para luego retornar por el pasillo, alejándose de la puerta llegando de nuevo al remolino del espiral que esta vez corría a favor de las manecillas del reloj, desconozco como sucedía todo esto, ¡pero por instantes, era ser y sentirse dueño del tiempo! ¡sentir la oportunidad! ¡ ó el privilegio mismo que me había dado la vida!. 

			—Durante el vuelo con la mariposa, escuché la voz de una anciana que susurraba una historia. Sus palabras llegaban a mis oídos bastante claras, miré a los lados, atrás, no sabía de dónde venía el susurro, el hecho era que lo escuchaba, me contaba algo sobre la historia de la puerta azul era claro y fuerte. En cuanto más nos alejábamos del espiral, contaba con voz pausada un poema:

			AZUL

			—”Aquel azul siempre me recordaba los inmensos placeres que brinda el cielo azul a los ojos observadores en la distancia, 

			—a medida del paso, se tornaba indiferente como una noche negra con fulgores hechos estrellas, 

			—le acompañaban apoderándose de los sentimientos que me rodeaban.

			—El transcurrir de aquel azul me indicaba con precaución, causando un dolor profundo mostrando la falta de valor,

			—castigando para siempre las pupilas que lo observan inquietas. 

			—En un ir y venir, más siempre recordaba la profundidad de su semblante, parecido a los azules ojos de una diosa,

			—al azul del mar en la lejanía clara hermosa, que sería para siempre desconocida.—

			—Hoy, mañana; siempre al pasar miro aquella puerta, 

			—veo con dolor, llanto, como el azul se torna pálido, mis pupilas cálidas e inquietas, 

			—sienten su quejido que penetra mi alma. 

			—Percibo con horror cual es la distancia de los pensamientos, 

			—más no el pensamiento ajeno, cual distancia será para siempre desconocida.

			¡Para mis ojos!, 

			—a ese azul una bendición, 

			—y dotado de razón sigo caminando. 

			—Sin mirar atrás se que ahí estará aquella puerta, hace de mis pasos cuando avanzo recordar los instantes que dura el verla mientras paso.—

			¡Azul de aquella puerta! ¡No te alejes ni en mi ida ni en mi vuelta!—

			—Continuamos el vuelo, pude ver la anciana y escuchar de nuevo el relato, repitiéndolo de nuevo.

			—En medio de un remolino de vientos de colores, asombrado las pude ver ahí posadas: estaban agitando sus alas grandes y hermosas, muchas mariposas formando el arcoíris en inmensos remolinos de colores, el avanzar entre ellas me sentía protegido, seguro desde lo más profundo de mi alma, los vientos me posaban sobre ellas, me invitaban a participar de su melodía que se escuchaba por toda la tierra con cantos de diosas, mostrando su poder, mostrando su grandeza. 

			—El vuelo levantaban viajando por todo el planeta agitando sus alas castigando la tierra y la humanidad discordiosa, con las lluvias más pequeñas hasta las más grandes borrascas. En su vuelo, miles de ellas seguían cantando, y en sus cantares castigaban por sus faltas a la humanidad indefensa, nunca cobraban vidas, luchaban contra el mal. Como diosas divinas volaban alrededor del planeta dejando un mensaje de paz reflejado en el escampar, regresando a su lugar de origen formando un arcoíris, a veces en su vuelo me sentían dormir sobre ellas y me cuidaban. Fueron muchos los viajes desde esa llanura donde de niño jugaba, hacia el arcoíris muchas veces al sentirlas, ellas de mi sueño me despertaban.

			—Yo vivía en un pueblito llamado Bugalagrande, localizado en el Departamento del Valle del cauca, en Colombia mi país de origen. El pueblo era pequeño, en esa época tenía pocos habitantes. 

			—Siento hoy al contarles esta historia que sucedió en mi vida, que a parte del sentimiento que me embarga, por dejar atrás los recuerdos de mi niñez, son los mismos sentimientos que me harán siempre comprender, que a pesar de haber nacido en otra ciudad llamada Tuluá, algo le debes a la tierra donde naciste, creciste y formaste todo tu pensamiento. El amor que me inspira, el añorar a diario, vivir los recuerdos del olor, el sabor de la tierra que te vió crecer. 

			—Escuchaba todos los días el canto del ave maría, desde la torre de la vieja parroquia de San Bernabé que se encuentra en la plaza del pueblo, haciéndonos saber a todos que ya eran las 6am, ó las 6pm. El sacerdote del pueblo colocaba aquella canción. Fue ahí donde comenzó mi gran aventura con la reina de las mariposas. Mi madre me llamaba diario a cenar temprano, ya que nos acostábamos mi hermana Maria Eugenia y yo, temprano. Le llamé como apodo de cariño pacha desde niña, por qué a mí me decían pacho, para los muy allegados a la amistad de mi papá me decían pachito, mi nombre de pila es Francisco García Contreras, y en el Valle del Cauca, a los que nos llamamos francisco, nos dicen pacho como parte de las costumbres de esa hermosa región colombiana. El Valle del Cauca.

			—Recordaré con estas palabras escritas, mi aventura que se quedo

			ó grabada en mi mente, no entendía aun el significado de aquel sueño pero me dejó huella. Nunca jamás me atreví a tomarlo como una pesadilla, ya que era todo lo que un niño con esperanzas, expectante de poder vivir su más grande experiencia, sobre todo poder sentir la más grande de las experiencias que añora todo niño: la de vivir la aventura de la vida para la cual estamos destinados todos los seres humanos, la aventura de ser adulto, basado en la paz, concordia y amor, a nosotros mismos, así a nuestros semejantes.—

			—Un día durante la cena pude escuchar un noticiero televisivo, en el cual decían sobre misiles de una organización del norte o algo así, y la respuesta de otra organización llamada el pacto de Varsovia, al parecer eran grupos armados muy poderosos a nivel mundial, yo todavía no entendía de esas cosas, que de repente dejaban la discordia como antesala, a lo conocido como pacto del entendimiento hablado sin uso de las armas, dañando lo más puro del significado de la palabra paz. —Ese día mi madre había preparado arroz blanco, con frijoles de grano grande, plátanos fritos convertidos en patacones pisados y arepas de maíz, todo esto a veces mi mamá a la que mi hermana y yo le decíamos por cariño ámen, lo acompañaba de un chocolate o una agua panela, yo prefería desde luego el agua panela, me la tomaba con leche tibia. En los días de calor me la tomaba fría, ¡y vaya que sabe rico esa bebida de la región!, la panela se le prepara como derivado de la caña de azúcar, en el Valle del Cauca es el cultivo que más predomina. Amen, una persona pequeña de talla 1,60cm, muy delgada. Nunca comía grasas, pero se caracterizaba por tener un carácter muy especial, era muy rígida en su forma de ser, pero siempre estaba al pendiente de pacha y yo, que nos sintiéramos bien. 

			—La televisión continuaba encendida cuando pude escuchar que se habían producido un número de eventos climáticos en todo el mundo, hablaban de un avión que estuvo a punto de caer sobre la ciudad de México distrito federal, y que extrañamente según los pasajeros fue rescatado antes de la caída por vientos de colores semejantes a un arcoíris, yo estaba masticando un pedazo de arepa en ese momento y al escuchar aquella noticia me quede sorprendido, y fue cuando pude darme cuenta realmente que no había soñado. Yo había visto aquel avión, había sido testigo de todo lo que pasó ese día en el mundo, era evidente que para la mente de un niño como yo no había cabida en mi cerebro de la verdadera dimensión de lo que significaba haber sido parte de esta aventura. Recorrí el asiento hacia atrás, era un asiento viejo de madera, que siempre al moverlo, llamaba la atención el rechinar de las patas raspando el mosaico del piso, me aparté de la mesa y caminé hacia donde estaba el televisor, una de esas televisiones viejas con grandes patas, no era de color, era a blanco y negro, las imágenes se observaban borrosas como si cayera arena, de todas maneras; pude darme cuenta que todo lo que había sucedido en el cielo de las mariposas era verdad. 

			— Me dirigí hacia el patio que daba atrás de la casa, ahí estaban sembrados unos mandarinos, unos naranjos y un palo de mango. También había jardín, y árboles de jazmín de la noche, de los cuales se esparcía un aroma a perfume inolvidable. 

			—Todas las noches aquello, más las luciérnagas que parecían en su volar ocultarse entre las estrellas del firmamento hacían del patio de mi casa algo para vivirse y disfrutarse al máximo, a cada bocarada de aire que ingirieran los pulmones. A Amen, le gustaba tener plantas de jardín sembradas en ollas viejas pintadas de diferentes colores, y luego las colgaba, le gustaba sembrar orquídeas blancas, de hecho tenía muchas de estas flores, las pegaba con barro de los tallos de los árboles y sobre trozos de madera viejos, a veces las colgaba, para mantenerlas vivas les colocaba basuritas de hojas de los árboles y musgo verde viejo de los tallos, luego les echaba agua para que no se secaran, y ahí colgadas ó pegadas florecían y crecían mas orquídeas. Esto atraía la presencia de colibríes, azulejos, y otras hermosas aves que se posaban para refrescarse, beber agua y tomar polen de las flores. Como parte del jardín había margaritas, lirios de montaña y otros muchos tipos de flores. 

			—Miré hacia el cielo, buscando una señal que me indicara, que realmente no había sido un sueño, estuve así durante varios minutos cuando de repente una mariposa de colores grande, estaba posada sobre la flor de un árbol de croto. Se quedó quieta por unos instantes, movía muy despacio sus alas, estaba recogiendo polen de las flores del croto, la observé por unos instantes y no huyó, sentí que me observaba, ¡parecía conocerme!, ¡ sentía que me miraba¡, con sus grandes ojos dorados brillantes, ¡se parecía!, ¡es más!, ¡era idéntica!, ¡a la reina de las mariposas!, en ese momento el silencio reinaba por todo el patio, como si todo transcurriera muy lento en paz y armonía, unos colibríes volaban sobre unas flores de azucena sosteniendo su vuelo con gran prodigio, casi podía observar cada uno de los movimientos de sus alas, además de que escuchaba con claridad como cada aletaso golpeaba el aire, había un gato tomando agua en una vieja pileta de cemento y curiosamente podía escuchar su agitada respiración, y cada momento en que su lengua entraba sacudiendo el agua, al verme se espantó arrancando lentamente, era muy esquivo y huyó corriendo del lugar para treparse a un árbol de mango, curiosamente también escuché como cada una de sus patas golpeaban el suelo cuando comenzó a correr, lo vi moverse muy despacio, parecía que el tiempo se estaba deteniendo, escuché como sus garras se afianzaban del tallo del árbol arañándolo para poder subir, hasta detenerse en una rama gruesa, agitado se echó a descansar, podía escuchar los latidos acelerados de su corazón, comenzó ruruñar, mirándome fijamente por un instante, se dio un baño con su lengua, pudiendo también escuchar cada lamido. 

			—Al voltear de nuevo para ver la mariposa esta ya no estaba en la flor de croto, había desaparecido, miré alrededor para ver donde estaba, simplemente se había ido. todo se interrumpió de pronto, mi madre me estaba llamando para que terminara de cenar, transcurrió todo el resto de esa tarde, al anochecer quedé rendido ante mi cansancio, lo blando de mi almohada, además del colchón de mi cama.

		

	
		
			El sueño

			Cursaba el quinto año de primaria, al estar en la clase de matemáticas en la escuela, mi maestro el profesor Rumano, escribió en el tablero un ejercicio de matemáticas, y me llamó: 

			¡García!: 

			¡Venga! 

			¡Por favor!. 

			—Dígame cual es la raíz cuadrada de 375, ¡tome la tiza joven!

			—Acudí al llamado de mi maestro y salí frente al tablero, en el momento en que mi maestro extendía su mano derecha ofreciéndome una tiza blanca para escribir, comencé a escuchar la respiración de todos mis compañeros del salón de quinto, el sonido del carbón de la punta de los lápices sobre el papel de las hojas de cada uno de los cuadernos, incluso hasta los latidos del corazón de varios de los que se encontraban cerca del tablero. De nuevo escuché la voz del profesor Rumano, era un señor moreno, alto canoso muy rígido en su personalidad se vestía de acuerdo a su época, llevaba colgado un viejo reloj de ferrocarril antiguo al lado derecho del cinturón, usaba lentes negros de marco grueso, específicamente era muy sofisticado, y acentuado a sus buenas costumbres.

			—Era un excelente maestro, al verlo igual que mi padre, era señal de seguir el ejemplo que emanaba su presencia regida por la honestidad que los envestía, por la rectitud de sus actos, hasta para lo más simple, me indico de nuevo: 

			¡Vaya mencionándome cada paso para llegar al resultado de esta operación matemática señor García!

			—Por azares del destino ese día por primera vez no usé la tiza que me ofrecía de su mano, solo le dije el resultado:

			Profesor es:19.364916731.

			—Rumano se me quedó por unos instantes mirando; me repitió: 

			¡Señor García!: 

			—No sé, si fui claro. Realice cada paso de la operación. 

			—No solo no lo hice, pude decirle a Rumano mirándolo al rostro: ¡No!. 

			¡Ese es el resultado profesor!. 

			—Tomé la tiza que me estaba dando, además de que le dije el resultado tal cual era, lo escribí en el tablero para luego decirle: 

			¿Me puedo sentar?, 

			—El profesor rumano que era una persona muy acérrimo accedió, después de acomodarse el marco de sus lentes que se le estaban cayendo. 

			—Me dirigí a mi pupitre meditando lo sucedido, ¡no sé como lo había hecho!, ¡pero lo había hecho!, continué con los trabajos de la clase. Cuando salía de la escuela me iba caminando, mi casa quedaba cerca pasaba por un puente colgante el cual estaba construido por muros y cables, como piso tenía tablas de madera. El puente pendía sobre el río del pueblo, llamado río bugalagrande, al ir caminando por el puente aquel día vi algo que brillaba en el borde del cauce en la pantanosa playa del rio que avanzaba muy rápido, estaba crecido, traía mucha agua de las lluvias de la montaña arrastrando troncos destrozados, pude ver una vaca de piel negra con manchas blancas, que flotaba ahogada a gran velocidad llevada por la corriente, pero quería saber también de que se trataba el brillo al bordo del agua, al pasar el puente dejé mi maleta sobre uno de los muros, con dificultad comencé a bajar por el barranco empinado y empantanado con barro blando negro, por instantes parecía que caería al agua, me resbalé y caí por lo menos dos metros abajo quedando atollado de barro todo mi uniforme, quedé reposado sobre un pastalero, me incorporé y miré como podía hacerle para avanzar, parecía haber un caminito de rocas debajo del puente, se escuchaba la furia del agua correr, lentamente me dirigí hacia donde había visto el brillo, me acerqué lo más que pude, tome una rama larga que se encontraba en el lugar para escarbar, ya que no alcanzaba aquel objeto brillante, además la corriente, ¡era fuerte!; estaba aumentando en ese momento el nivel del agua del río, ya me estaba mojando los zapatos y las medias, pero no desistí de mi empresa, en ese momento, rasqué varias veces el barro con la rama en varias ocasiones hasta que se dejó ver una campana dorada la cual estaba sostenida por una varilla dorada de aproximadamente 10 centímetros de largo y un ojal como sostén, después de varios intentos pude hacer que la rama entrara en el ojal logrando lentamente jalar la campana, se cayó en varias ocasiones, en los intentos por sacarla esta tintineó levemente, continué en mi interés por sacarla del barro, no me rendí hasta que la atrapé y la tuve en mis manos, al observarla pude ver que tenía impreso un espiral dorado, la campana estaba llena de barro, al tenerla en las manos, la enjuague con un poco de agua del borde del río, de pronto el nivel del agua comenzó a empujarme, ya me daba a la altura de las piernas, comencé con mucha dificultad a caminar hacia el barranco, sin soltar la campana me sostuve del pasto de la orilla del río, ¡el agua ya era profunda!, ¡la corriente muy fuerte!,¡ golpeaba el barranco arrancándolo en su paso a pedazos!, amenazadoramente se acercaba a mí. ¡Por mis últimos alientos logré llegar al muro sosteniéndome!, el agua ya golpeaba las tablas del puente con gran fuerza, ¡comenzaba a moverlo deshaciéndolo!, los cables que se sostenían de los pilares de cemento del puente comenzaron a rechinar muy fuerte, reventándose uno a uno zumbando por los aires golpeando el agua con gran latigazo, rápidamente tomé mi maleta, ¡inicie carrera para huir del lugar!, más ó menos a 20 metros de distancia pude ver como se reventaron los últimos cables y el agua arrastró el puente, jamás olvidaré el tronido de las tablas resquebrajándose por la fuerza del agua, en solo unos segundos ya no existía. Seguí corriendo asustado, en algún momento dejé caer mi maleta la recogí alejándome del lugar. Me detuve después de largo rato a tomar aliento, el viento soplaba frío, no era una tarde de las que estaba acostumbrado sentir, miré al cielo se veían muchas nubes grises casi negras, de pronto pude escuchar una voz muy gruesa y macabra, ¡la voz era similar a la del demonio del territorio negro! de mis sueños, fue formándose de las nubes una corriente de aire gris, serpenteando descendiendo lentamente hacia donde yo me encontraba, la corriente de aire se transformó en un demonio negro, que empuñaba dos bastones grises, ¡pero no era él mismo!, ¡que me quería hacer daño en mi sueño!, ¡era otro!, y me decía: 

			¡No hay lugar en el mundo donde ocultarrrrrte!!!!!, 

			¡No lo hay!!!!!! 

			¡Eres mío!,

			¡Tu alma será míííííía!!!!!!!!!!!!!!!!!!!

			—Con mirada fija y valor de inocencia de niño, sería imposible decir que no sentía miedo, me fui hacia atrás cayendo sobre un jardín, el cual estaba cerca. Aún así, le señalé con mi dedo índice derecho y le grité entonces con furia:

			¡Jamás!!!!!!!! 

			¡Jamáááás!!!!!!, 

			¡Jamás dominarás el valor de un niño!!!!!!

			—Me quedé mirándole fijamente al rostro, aún señalándole con mi dedo. El gigantesco ser demoniaco se sorprendió con mi actitud, y se hizo un poco hacia atrás al parecer sorprendido, solo se fue retirando sin perderme de vista hasta desaparecer entre las nubes. 

			—En medio de mi molestia aún enredado en varias plantas donde me caí, pude ver muy cerca un grupo de mariposas revoletear alrededor de unas flores. En el jardín donde había caído, abundaban flores de muchos colores, en una de las plantas ornamentales, había atrapada una mariposa grande de colores, aún viva y aleteando ya que estaba enredada. La escuche, hacía ruido al golpear las ramas de la planta tratando de liberarse, me incorporé acercándome lentamente para proceder a quitarle de encima unas ramas, una vez liberada retomó de inmediato el vuelo en círculos junto con las demás mariposas, alejándose hacia el cielo impulsada por el viento que se tornaba cálido.

			—No era raro pero si extraño, miré hacia el puente y este estaba intacto, la corriente del río fluía calmada. Sentí entonces confianza. Al perder la mariposa de vista en el cielo me fui corriendo a casa. Yo no estaba soñando. 

			—Al llegar a casa me dirigí a la vieja pileta donde tomaban agua las vacas del rancho, para lavar la campana, al quitarle el barro de la playa del rio, y limpiarla se veía claro un espiral dorado, quise observarlo y sentí como se apoderaba de mi ser como si quisiera llevarme en su infinito rodar, al mover la campana esta tintineó tres veces, se sintió como los árboles se remecieron, un viento fuerte hizo mover las ramas del árbol de jazmín que se encontraba junto a la pileta, me hizo perder el control, honestamente sentí miedo, recordé lo más factible que me enseñó mi padre era el sentir: 

			—Miedo a lo que no se deja ver es normal. A lo que se deja ver, con cuidado afrontarlo con valor y decisión.— 

			—Eso me ayudó cuando tuve a ese demonio ante mí, pero recordé, ¡ahí estaban las mariposas!, y ya conocía su poder. En mi admiración, ¡solté la campana! cayó hasta el fondo de la pileta, de inmediato comenzó a llover estrepitosamente. A lo lejos se comenzó a escuchar gritos de gente pidiendo ayuda, el río se había desbordado de su cauce, estaba arrasando con todas las casas del barrio primero de mayo, pude ver como los techos de algunas viviendas desaparecían en medio de la furia del río, era yo muy pequeño para entender la verdadera dimensión del daño causado, estaba paralizado al ver aquello, quise acercarme para ver un poco más de cerca, caminé aproximadamente una cuadra de distancia, ¡ mis ojos no podían dar crédito a lo que estaba pasando!, el río nuevamente fuera de su cauce e inundando el barrio, había un bebé muy pequeñito al cual ya le daba el agua casi al pecho, estaba abandonado en la acera de una casa en una esquina, lloraba de desesperación, al verlo corrí hacia él, cuando ya estaba por arrebatárselo a las aguas, estas lo comenzaron arrastrar muy rápido decidí seguirlo, pero un remolino de agua se comenzó a formar rodeándome tratando de hacerme perder el equilibrio, me caí pero logré sostenerme de las ramas de un árbol de jardín que ahí se hallaba, vi en solo un instante una de las manos del bebe, lo tome de ella jalándolo hacia mí para luego caminar en contra de la corriente, el bebe había tragado agua pero estaba todavía vivo y muy asustado, lo llevé lejos del lugar. El barrio estaba siendo destruido por la corriente, una señora que se encontraba lavando ropa, nos vió y corría hacia donde me encontraba con el bebé, se acercó llorando y me pidió que se lo entregara, así sucedió. Se lo entregué para luego llevárselo cargado en sus brazos, dio unos cuantos pasos volteando para luego decirme: 

			¡Gracias por esta almaaaa! 

			—Su voz había cambiado de repente, su rostro se hizo cadavérico sus manos huesudas con dedos muy largos, sus ropas se transformaron en una especie de traje de monje, rodeado por un remolino de viento gris desde la cintura hacia abajo, todo se tornó oscuro a su alrededor, su cuerpo comenzó a transformarse en una nube de humo gris. Del oscuro cielo brotaron rayos y centellas golpeando el barrio y todo el pueblo destruyéndolo todo, pude entender demasiado tarde que ¡era un demonio! ¡un viento grisáceo! no había de otra, era igual a los que vi en mis sueños, al voltear para ver a mi alrededor había muchos de ellos llevándose las almas de quienes murieron ahogados por las aguas, sus cuerpos se encontraban destrozados, regados o sobre los escombros del barrio, pero a diferencia de todos el bebé estaba vivo. Definitivamente, ¡no podía permitir que se lo llevara!, volví a recordar las palabras de mi padre respecto al sentir miedo: 

			—no temas a lo que estás viendo. 

			—Luchando contra las aguas, arranqué en carrera para avanzar contra el viento grisáceo, un fuerte sentimiento de valor se apoderó de mí ser. En ese momento el demonio caminaba cerca aún con el niño llorando en sus brazos, ya estaba por levantar el vuelo y alejarse, no había sentido mi presencia, desde atrás salté para alcanzarlo, liberando al niño de su corriente de aire maligno, ¡se lo arrebaté con fuerza!, la respuesta de aquel no se hizo esperar, volteando muy molesto hacia mí, como si fuera a comerme vivo, ¡se nos abalanzó a ambos!, me tropecé al intentar incorporarme después del salto, tenía abrazado al bebe de mi lado derecho, casi se me suelta al caer yo, el bebe quedó sobre mi pecho, al sentir acercarse el viento, ví al demonio gris, era el que había visto y enfrentado hacia unos instantes, ya tenía sus dos bastones plata apuntándome, con mi manos le arrojé barro en su rostro cadavérico, logrando sorprenderlo, me incorporé emprendiendo carrera con el bebé en las manos, unos metros más adelante me tropecé golpeándome la rodilla derecha, el dolor no me dejaba seguir corriendo, ¡aún y a pesar de todo!, no solté al bebé quien estaba llorando, el ser demoniaco ya estaba a punto de agarrarnos, había levantado vuelo y venía hacia nosotros, cuando ya se encontraba casi encima dispuesto a disparar sus bastones, un cable lo enredó para luego lanzarlo con gran fuerza por los cielos, no sentí miedo al ver que era una de las antenas de la mariposa gigante de colores, grité y levante mi mano izquierda para celebrar de felicidad varias veces: 

			¡Bieneeenn! 

			¡Bieeennnn!

			¡Bieeennnn¡

			—Los niños: ¡no estamos solos!, ¡no estamos solos!

			—por un instante la mariposa me miró a los ojos, levantando vuelo contra el demonio, lo golpeó en repetidas ocasiones con sus poderosas antenas dándole de latigazos, unas ráfagas de vientos de miles de colores salieron del cielo, rodeando al mensajero comprimiéndolo hasta destrozarlo, los otros demonios al ver esto soltaron las almas de los muertos para huir, todas quedaron flotando en el espacio, yo estaba: ¡sorprendido!, ¡el sueño de hacía varios días era realidad!, ¡lo estaba viviendo en carne propia!, si antes no podía dar fe de algo que había soñado, ahora lo estaba viviendo en persona pero esta vez despierto. 

			—No solo había sentido el que la reina de las mariposas me salvara la vida de nuevo, además de aquello; pude ver y sentir como desde el cielo miles de mariposas comenzaron a mover muy fuerte sus alas, logrando que el transcurrir de todo lo pasado ante mis ojos se revirtiera, pude ver como todo lo sucedido retornaba en el tiempo, todo regresaba a la normalidad, pude observar como las aguas del río regresaban al cauce, las viviendas del barrio regresaban a su lugar, a los cadáveres de los que habían muerto regresaron sus almas, todo acompañado de un silencio extraño, por momentos solo se escuchaba el soplar de unos vientos cálidos, no tenía frio me sentía protegido, de pronto una señora joven muy hermosa con el cabello dorado hasta la cintura y ojos azules color cielo, estaba frente a mí, no sé cómo llegó, ni de donde salió, solo estaba ahí, comprendí al instante y grité:

			¡Tú!, ¡si eres la mamá!

			Sin decir nada se lo entregué, la señora me sonrió al recibirlo y el bebé me miró con sus hermosos ojos azules, levantando su mano derecha despidiéndose de mí, un pequeño rayo dorado salió de la mano del niño tocando mi frente, no sentí nada, solo tocó mi frente. Lo mismo hizo su madre quién colocó su mano derecha sobre mi mejilla izquierda acariciándome con ternura el rostro, caminó solo unos pasos, desapareciendo ante mis asombrados ojos. Miré al cielo, no habían muertos, ni demonio alguno, estaba todo tan normal, pero para más sorpresas vi el puente intacto otra vez, la calmada corriente del río, hasta el otro lado de la orilla, ya no sabía en ese momento si estaba dormido o despierto, y regresé a mi casa. No tenía nada en la rodilla derecha, al arrancar en carrera, me tropecé con una anciana que venía por la vereda, llevaba en sus manos un bastón para sostenerse en su marcha, no se molestó cuando tropecé con ella, aún recuerdo lo que me dijo:

			¡Pon cuidado hijo!…. 

			—Sonriendo agrego:

			¡Debes tener más cuidado por donde andas! 

			—Al tropezar caí al suelo, me levanté, esta vez me había golpeado el codo derecho en la caída, me lo sobé rápidamente, y continué corriendo hacia mi casa sin mirar atrás. Solo pude escuchar a lo lejos que la anciana siguió por el camino de la vereda hablando sola, no sabía ni entendía lo que decía, estaba ya lejos de mí. 

			—Al llegar de nuevo a la casa corrí hacia la pileta para intentar sacar la campana, recordé que esta había caído hasta el fondo de la misma, se veía brillar dentro del agua, quise meter mi brazo para alcanzarla pero no lo pude lograr, corrí adentro de la casa para conseguir un trozo de madero ó un gancho, o algo que me sirviera para engancharla, encontré en el cuarto de herramientas un madero como de 2 metros de largo, el cual utilizaba mi padre para tumbar naranjas, le había colocado un gancho metálico en la punta amarrándolo con un mecate, corrí de nuevo hacia la pileta para sacar la campana, para más sorpresas ese día, estaba fuera del agua sobre el muro de la pileta, solo me restó el estar sorprendido, moví mi cabeza de lado a lado, ver si alguien estaba cerca y la había sacado, no sé. ¡Como había salido del agua!, pero a pesar de ser aún niño, un detalle si pude entender: 

			—Era y aprendí, que no debía hacer sonar la campana por nada en este mundo. 

			—Las imágenes delo sucedido se repitieron, pudiendo recordar que al estar al borde del río cuando la vi por primera vez, esta tintineó, inmediatamente se exacerbó la corriente del río, que al llegar a casa tintineó tres veces, fue cuando todo esto comenzó. 

			—Razonamiento de niño, claro y definitivo obtenido de la experiencia vivida. 

			—Lentamente me dispuse a tomarla sosteniéndola con mis manos, llevándola a mi cuarto, la escondí dentro de un cajón del armario de mi ropa, envuelta en una vieja camisa blanca.

			—Escuché el llamado de mi madre, la luz del sol entraba por la ventana dando a mis ojos. Todavía no despertaba bien, escuche la voz de mamá 	llamándome a desayunar, sin darme cuenta había transcurrido la noche, tenía mi pijama puesta, estaba sentado al lado de la cama, desconozco lo que había pasado, pero pude percatarme que lo sucedido fue solo producto otra vez del sueño, esta ocasión quizá una pesadilla. Me puse las pantuflas, ya de pie caminé despacio hacia la ventana de mi habitación, desde ahí, desde mi habitación, pude ver que todo estaba bien. Miré un calendario que se encontraba colgado en la pared al lado derecho de la ventana, pude leer que era sábado, fin de semana. Ese día no tendría que ir a la escuela, di un vistazo más por la ventana, luego volteé para caminar arrastrando las pantuflas hacia el armario, donde estaba guardada toda mi ropa, abrí uno de los cajones para sacar una camisa para cambiarme, al hacerlo pude ver al fondo del cajón una camisa blanca, extendí mi brazo muy despacio hasta la camisa, sacándola despacito, mis conocimientos de niño no daban crédito a lo que estaba sospechando que era: 

			¡La camisa envolvía algo! 

			¡Un objeto de consistencia dura probablemente de metal! 

			—Mi respiración comenzó a agitarse, y el tiempo pareció detenerse. 

			¡Efectivamente!

			—Al comenzar a desdoblar la camisa blanca para destaparlo, me di cuenta de que mi sueño:

			¡Era! y había sido; ¡toda una realidad! 

			¡Ahí estaba frente a mis ojos. ¡Una campana dorada! 

			¡Tal cual una campana dorada, con su espiral dorado! 

		

	
		
			La campana sirve para llamar el mal

			—Con todo lo sucedido durante esos días, especialmente al darme cuenta que al hacer sonar la campana, esta llamaba el mal. Por lo tanto debía tener cuidado de no hacerla tintinear. 

			—Pasaron los días, la mantuve escondida en el armario dentro del cajón de mi ropa, el transcurrir de mi vida había cambiado drásticamente. 

			—Una mañana fui conducido irremediablemente a lo que yo llamo extríctamente, otra de las aventuras más grande de mi vida:

			—La vereda mestizal estaba cerca de la casa, era un camino que llevaba desde donde vivíamos mis padres, mi hermana pacha y yo, hacia otros vecinos, un fin de semana era domingo ese día, caminábamos ámen y yo por la vereda. Nos dirigíamos a la casa de la costurera, era una señora a la que mi madre le tenía confianza siempre le hacía la ropa a la medida. 

			—Era soleada la mañana, de repente a la mitad del camino el cielo comenzó a cambiar, se llenó de nubes muy grises oscuras casi negras, se comenzaron a escuchar truenos, al cabo de unos minutos ya caían rayos pero no estaba lloviendo, mi madre que me llevaba de la mano se detuvo para ver el cielo: 

			¡Qué raro pacho!

			¡Esto se va a poner feo!, 

			¡Mejor nos devolvemos!, 

			—va a llover duro este día, ¡vámonos a casa!. Se ocultó el sol de repente

			—Lo raro de todo es que no llovía, solo caían rayos, comenzó a soplar muy fuerte, el viento casi nos tumbaba, era frío. De repente comencé a escuchar la voz de una mujer en mis oídos que me susurraba:

			¡La campanaaaaa! 

			¡Tienes que ir por la campana!,

			¡Debes correr hacia la campana! 

			—Le dije a mi madre: ¿escuchaste mama? 

			—No. Lo único que escucho es este viento que nos quiere levantar del suelo, 

			¡Vámonos rápido!,— están cayendo rayos. 

			—Comenzamos a regresar caminando en contra del viento, pude observar que desde el cielo comenzaron a brotar vientos grisáceos en remolinos que avanzaban hacia donde nos encontrábamos mi madre y yo, le grite a mi mama:

			¡Corre mama!, 

			¡Corre!, ¡rápido! 

			—La tome de la mano jalándole para que corriera, de repente se escuchó la bocina de un auto, era mi papá que venía en ese momento en la camioneta, era una de esas camionetas viejas del año 1951, de color verde, con volco largo, cabina blanca redonda a la antigua, tenía una águila en el cofre niquelada, se detuvo al lado nuestro, nos abrió la puerta: 

			¡Suban!, 

			¡Rápido!, va a llover, 

			—Solo le dije: 

			¡No papá!, ¡es más que eso! 

			¡Es más que eso!

			¡Vámonos de aquí papa!,

			¡Hey! ¡Tranquilo!, me dijo. Aquí no es raro que llueva así de repente. Pero tampoco es para preocuparse hijo, ya vamos para la casa ahí estaremos más seguros. 

			¡No papá!, 

			¡Corre! ¡Acelera!, ¡acelera! 

			—Pude ver varios demonios del territorio negro volando tras de la camioneta, comenzaron a envolvernos con sus remolinos, y a levantar la camioneta haciéndola brincar en repetidas ocasiones, casi nos hacían volcar, pero mi padre aumentó la velocidad se los quitaba de encima, sin saber, ni comprender todavía lo que estaba sucediendo: 

			¡Oigan!, nunca se había puesto tan feo, ¡el viento está fuerte! 

			—Mi madre solo observaba pero no mencionaba ni una palabra, ya no aguantó preguntando: 

			¡Qué es eso! 

			¡Parecen cadáveres! 

			¡No tiene cara ó estoy soñando! 

			¡Mira eso!, le dijo a mi padre, abrazándome. 

			—Mi papá no los había visto hasta que uno de los remolinos se le acercó de su lado, estrellándose contra el parabrisas de la cabina, lo resquebrajó, pero mi papa no se detuvo, solo mencionó en ese momento: 

			¡Que fue eso! 

			¡Eso no fue una roca! 

			—a lo que mi madre le contesto: 

			¡Apúrale, vamos a casa! 

			—Al llegar al patio de la casa nos bajamos rápidamente de la camioneta y comenzamos a correr por un callejón angosto de palmas areca y árboles de jardín que cubrían dando sombra. El callejón daba hasta la entrada de la casa, los demonios al invadir el jardín comenzaron a destrozar las ramas de los árboles moviendo con fuerza sus tallos, una de las palmas fue arrancada de tajo con toda la raíz, se la llevaron hacia el cielo para luego dejarla caer como proyectil contra nosotros, cayó con gran fuerza rompiendo el techo de la sala. De pronto vi a mi hermana que se había quedado fuera la casa con la nana rosita, estaban jugando junto a un pino con unas muñecas, corrí para traerla, del lado derecho del patio habían tres árboles de eucalipto grandes, uno de ellos con la hojas raras, así lo veía desde que comenzó a crecer, yo lo había sembrado, varios demonios se elevaron hacia las nubes para luego bajar en picada y formarse en línea en forma de remolinos negros, se alinearon en las afueras del pueblo, y comenzaron como tornados a dirigirse hacia el poblado llevándose cultivos, casas, gente, al llegar al patio uno de los remolinos se estrelló contra el eucalipto de hojas raras, que curiosamente lo abrazó con sus ramas, dándole lucha, resistiendo el embate de la furia de su atacante, la lucha fue cruenta parecía que su tallo cedería ante el empuje del tornado negro, aproveché ese momento para llevar mi hermana a la casa, junto con la nana mi padre había visto que yo me regresé ya venía hacia nosotros para ayudarnos, nos levantó a ambos entre sus brazos, nos llevó dentro de la casa, al entrar pude ver la palma dentro de la sala, los muebles destrozados, las paredes prácticamente rotas, por el agujero se observaba el cielo negro, que daba vueltas semejando un remolino gigante, era una enorme tormenta, me dirigí a la cocina por una puerta trasera pude ver que continuaba la lucha entre el árbol de eucalipto y aquel tornado, este terminó por levantar el vuelo hacia las nubes llevándose al que considero un amigo hasta el día de hoy, solo vi como se lo llevó destrozándolo en las nubes para luego arrojarlo contra la tierra, mi padre se acercó a mí, junto con mi mamá, la nana y mi hermana, jamás había visto algo igual pero faltaban mas tornados, estaban acabando con el pueblo, se escuchaban los gritos de la gente, el retumbar de las viviendas, las aguas del río comenzaron a salir de su cauce para luego llevarse todo a su paso, nuestra casa estaba construida sobre un alterón de terreno, solo veíamos como pasaba la corriente a gran velocidad por el patio, la camioneta fue volcada y arrastrada, otro de los tornados me jaló de enfrente de mis padres y mi hermana, pero me sostuve, grité a mi papa!

			¡Ayúdame!

			¡Ayúdame!

			—Me tomó de las manos junto con mi madre, pero no pudieron sostenerme era muy fuerte y me arrastró, pero al pasar al lado de las ramas de unos árboles del jardín me sostuve de ellas y las abracé con mis brazos y piernas, esto ocasionó más molestia en el demonio que quiso llevarse el árbol, arrancarlo de raíz, pero me aventé, cayendo encima de unas plantas de flores de muchos colores, el demonio al verme se acercó a mí, pero se detuvo de inmediato, no se acercaba, por el contrario se enfurecía más empujando con más fuerza el jardín atacando la casa, aproveché ese momento y corrí hacia un techado que se hallaba cerca, me oculté detrás de unos cajones cubriendo mi cabeza con mis brazo y manos, ¡pensé que era el fin!, de repente sentí en mi espalda una garra que me aprisionaba contra el suelo, sentía su gran fuerza, al voltear para ver que era. Ví un perro que con su pata delantera derecha me sostenía, estaba erguido inerme ante la fuerza del tornado del mensajero, que al verlo protegiéndome no se atrevió a molestarme más retirándose con furia del lugar, sentí ese día que la justicia estaba de mi lado, que la presencia de un pastor alemán que me protegía era algo importante para mi ser incluso mi vida. Al irse el tornado, pude ver como el perro que me protegió se alejaba al salir del pequeño caidizo me miró por unos instantes, y luego desapareció. Eso me hizo sentir seguro, mis padres al ver calma salieron al patio, mi papa cargaba a mi hermana pacha en sus brazos, mi mamá estaba a su lado, a nosotros se nos unió la nana rosita, desde allí podíamos ver la calamidad por la que estaba pasando la gente del pueblo, el río misteriosamente regresó a su cauce, los vientos ya no soplaban, no caían rayos como tampoco había lloviznado siquiera ese día. Todo había regresado a la normalidad, las nubes en el cielo estaban calmadas, me acordé de la campana que estaba guardada en el cajón de mi ropa y corrí hacia ella, al llegar a la puerta que daba acceso a mi habitación, pude sentir la extraña presencia de alguien pero no sabía quién, abrí lentamente la puerta, solo escuché el rechinido de las bisagras viejas, no quise entrar, me esperé unos segundos antes de hacerlo, hasta que decidí dar unos pasos, mi cama estaba como la había dejado en la mañana, mi madre me había enseñado a arreglar la cama después de levantarme, eso lo hacía diario, caminé hacia mi armario la campana estaba guardada en el tercer cajón de arriba hacia abajo, comencé a abrir muy lentamente el cajón de la ropa, ese era el cajón de mis camisas, al abrirlo levanté algunas de las prendas que estaban guardadas, en la esquina de la derecha del cajón ahí estaba: envuelta en la camisa blanca, la tomé para verla más de cerca, la parte en la cual se observaba el espiral dibujado en el metal estaba descubierta parecía llevarme consigo en sus vueltas eternas, estaba siendo transportado todo a mi alrededor se tornó en silencio, el movimiento de todo lo que estaba a mi alrededor se hizo lento, pude ver un zancudo, este creció ante mis ojos, se disponía a picarme, era muy grande además de ser ensordecedor, era casi del tamaño de la habitación, aturdía con sus alas, pero también pude ver como el zancudo lo absorbió el espiral, este quiso luchar para escapar pero le fue imposible liberarse de aquella misteriosa fuerza que le atraía, se lo llevó. Solo se escuchó claro el zumbido de sus alas acelerar, y lentamente perderse en el espiral, de repente las camisas del cajón comenzaron a ser absorbidas, el cajón también comenzó a deformarse, fue absorbido, el armario; todo esto estaba sucediendo ante la presencia de mis ojos, aun con la campana en mis manos estando cubierta con la camisa blanca, todo el piso de la habitación comenzó a levantarse, ser deformado, incluso las paredes ,yo ya no podía dejar de mirar el espiral, ya a punto de ceder, sentía que me llevaba, traté de sostenerme pero me fue imposible, estaba siendo arrastrado irremediablemente por el espiral, de pronto una mano verde tapó la campana con la camisa, tomándola envuelta, ahora mi sorpresa no tenía límite al ver ahí en mi habitación al bufón verde. Esto ya no era un sueño, ¡era toda una realidad!

			El niño tiene la campana

			—De todas las cosas que pasaron ese día, una sorpresa más no era algo extraño por lo cual tuviera que sorprenderme, había visto demonios, mis padres, mi hermana, y la nana rosita fueron atacados, no sería nada raro encontrar algo en mi habitación, además de todo agregar pensando que era uno, ver a dos. Pero escucharlos ya era otra situación que se estaba haciendo presente: había un bufón……la verdad: ¡eran dos bufones!

			—solo los escuché hablar.

			¡Te lo dije!

			¡Te lo dije!

			Ese niño tenía la campana

			Mi cama era de esas que tenían barandas, ahí estaba sentado el bufón azul, era pequeñito apenas perceptible a los ojos, pero su voz se podía escuchar por toda la habitación.

			¡Ese niño tiene la campana!

			¡Ahora un humano tiene la campana! 

			—El bufón verde se rascó el mentón con su mano derecha pensativo. 

			—Si. 

			—Tiene la campana, y dime niño preguntón:

			¿Por qué tú tienes, la campana? 

			—Solo le pude responder con la única arma con la que cuenta la mayoría de las veces un niño, y yo era un niño, esa arma era la verdad:

			—Estaba dormido soñando, la encontré en la orilla del río cuando venía camino de la escuela. Después de haberla levantado comenzaron a suceder cosas extrañas, luego apareció un bebe, se lo quería llevar una extraña mujer, ¡que en realidad resultó ser un demonio! 

			¡He sido atacado por demonios!, protegido por una mariposa gigantesca, ¡vientos de colores! 

			¡Qué está sucediendo!, y si lo sabes: ¡dímelo ahora!

			El bufón azul que se encontraba parado de mi lado izquierdo me interrumpió, me miró de arriba a abajo dirigiéndose a su compañero verde:

			¡Te lo dije! 

			¡Te lo dije! 

			—En lo transcurrido de la pregunta de aquel a su compañero, volteé para ver al bufón verde, regresé mi mirada hacia el bufón azul pero ya no estaba de mi lado izquierdo, esta vez, estaba sentado encima del armario y era muy pequeño del tamaño de un maní.

			¡Oye!, le pregunté al bufón azul:

			¡Como haces eso!

			¡Estabas ahí!, 

			¡Ahora aquí!

			—Eres un preguntón. Me dijo el bufón verde. Se quedó pensativo, aún sobándose el mentón con su mano derecha. Tienes que ir al reino.

			—Luego sugiriéndole al bufón azul: 

			—Debe ir al reino, ¡definitivamente es el escogido! 

			¡Tú!, ¡qué opinas! 

			—Este le contestó: 

			¡Tiene que ir al reino!

			¡Al reino!, ¡es el escogido!, ¡es el escogido! contestó brincando de un lugar a otro por toda la habitación como pelota de goma.

			—Le pregunté a ambos bufones:

			¿Qué es el reino?

			—Sin contestar mi pregunta, el bufón verde me aseveró: 

			¡Pero debes tener en cuenta niñito humano, que es muy peligroso ir al reino!. 

			—Hay muchos peligros que debes enfrentar, son pocos los que han logrado sobrevivir y no son humanos. Tú eres débil, además: 

			¡Eres pequeñito!, 

			¡Niño pequeñito!, recuerda: me dijo acercándose, susurrando en mi oído derecho. 

			¡Todas las aventuras tienen un límiteeeee!.

			—El reino, puede tener la solución a tus problemas niñoooo!

			—Me sentí incomodo, por lo de pequeñito y lo de niñito:

			¡No me digas niño!. 

			¡Ni me digas más que soy pequeñito!.

			—Me miró de arriba abajo contestándome: ¿Ah no?,

			Entonces que eres? Me gritó el bufón azul.

			—Luego agregó:

			¡Eres grandooooteeeeee!

			¡Grandoooteee!, y comenzó a brincar como resorte por toda la maltratada habitación. 

			—El bufón verde volvió a decir, recuerda: en el reino hay muchos peligros niñóteeee! 

			—abrió su boca enorme, pude ver dentro su úvula y su lengua morada gigantesca revoleteándose de lado a lado, y sin siquiera imaginarlo, me introdujo en su boca oscura. 

			¡oye!, 

			¡Oyeeeee!!!! 

			¡Sácame de aquí!

			¡Que estás haciendo! 

			¡Sácameee!!!! 

			¡Auxilio!, 

			¡Sácame! 

			—Al cerrarse, estaba muy oscuro en la boca del bufón verde.

			—El estar ahí atrapado no era muy cómodo, pero lo más incómodo era que no podía predecir a donde me llevaba. Ya nada era raro para mí, pero podía ver a través de la boca del bufón, parecía una gran ventana, veía mi habitación, ¡Insisto no sabía a dónde me llevaba!, el bufón colocó la campana aún envuelta en la camisa blanca, en uno de sus bolsillos, para levantar vuelo, traspasando los techos de la casa, volando hacia el cielo alcanzando las nubes, traspasándolas podía ver todo el viaje a través de la ventana. Detrás de él iba el bufón azul, a una velocidad fuera de la realidad para cualquier ser humano, al observarse semejantes a dos estrellas fugases, desapareciendo en la inmensidad del universo. 

		


OEBPS/image/tripa_pentian_b_n.jpg
& DETIAN






OEBPS/font/Montserrat-Bold.otf


OEBPS/image/Tony-and-Mich-in-the-Arco-Iriscubiertav12.pdf_1400.jpg
& MIHH

I THE ARC I]IHI

e







OEBPS/font/Montserrat-Regular.otf


